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P Á G I N A S  I N G L E S A S
Lord Kitchener of Khartoum,

POR P h i l l i p p e  M i l l e t .

S IE M P R E  recordaré a L ord  K itch en er ta l  com o todos 
lo conocim os, en la  últim a gran ofensiva, el día que 
nos pasó  revista . Dos divisiones de cab allería  anglo- 

india se hallaban  form adas en línea de b a ta lla , lan za  en 
ristre. R ecorrió  paso a paso en su  cab allo  los frentes a lter­

nados de los r e g i ­
m i e n t o s  británicos, 
m arcialm en te severos, 
y  de los regim ientos in ­
dios, parecidos con sus 
tu rban tes kaki, a  esas 
m u ltitu d es arm adas 
que se ven  en los viejos 
tapices -persas. T u ve  
tiem po de observar 
con tod a  calm a sus 
o jos de un azu l vivo  
y  la  fam osa línea de 
sus cejas. Se habría  
dicho que se' recreaba 
en con tem p lar la  p ri­
m era de sus obras, 
ese ejército  de la  India 
inglesa que él con vir­
tió  en ejército  m oder­
no, y  an te el cual 
son reía com o hom bre 
q u e h a v isto  y a  lev an ­
ta r  la  cosecha de sus 
esfuerzos,

N ació  en Irlanda, 
cerca  de T ralee , en 
1850. Su  prim era ac­
ción de hom bre es de 
aqueüas que no nos 
e stá  perm itido olvidai 

pues form ó p arte  del ejército  del L oire , cuan do la  cam ­
paña de 1870. Cuatro años m ás tarde se le en cuentra, como 
joven  oficial de ingenieros, explorando la  P a le s t in a ; luego, 
de 1878 a  1882, entregado a los m ism os trab a jo s en la  isla de 
Chipre. Su  verdadera carrera no com enzó, sin  em bargo, sino 
hasta la  época en que Sir E v e ly n  W ood fu é  en viad o  a 
E g ip to , encargado de organizar ah í el e jército . G racias a sus 
conocim ientos de lenguas orientales, o b tu v o  entonces el 
grado de C om andante en la  cab allería  epipcia, y  m ostró en 
seguida su  talen to que debía convertirle  en un organizador 
sin  igual. N om brado G obernador de Souakim , cuando la  e x ­
pedición  del N ilo , fu é grave- ____
m ente herido en H audoub ; 
regresó a In glaterra  p a ra  vo l­
ver en 1888 y  hacer ia  cam ­
p añ a del Sudán  al m ando de 
una brigada. E n  1892, ascien­
de a Sirdar  del E jé rc ito  de 
E gip to  en lu ga r de Sir Francis 
Grenfell,

L o r d  K i t c h e n e r  y  s u  h e r m a n a , 
M r s . P a r k e r .

de la  nación entera. Sab ido es cóm o se en contró en 
F ach o da con el Coronel M archand, y  cóm o su  a ctitu d  
fa cilitó  el arreglo cortés del incidente. E n  el E stado  
M ayor de L o rd  R oberts duran te la  gucrr.i sud-african a, 
acab ó  p o r ser je fe , y  firm ó, ju n to  con L o rd  M ilner, la 
p az de V erceninging. In m ed iatam en te después, en xgo2, 
fu é puesto  a l m ando del E jé rc ito  de las  Indias, Lo 
en contró com puesto de elem entos desiguales, con una 
organización  defectuosa y  dirigido por jefes sin  doctrin a 
m ilitar. A  pesar de ¡as resistencias, a veces vio lentas, su. 
m ano de hierro cam bió to d o  eso. F u é  gracias a  esa  reorga­
n ización  radical de unidades, de cuadros y  de m étodos, como 
las d ivisiones anglo-indias pudieron, doce años m ás tarde, 
venir a gan ar en F landes la  v ic to ria  de N cuve-C hapclle . En

Su  a ctiv id ad , desde en­
tonces, pertenece a la  historia. 
F u é  él quien m andó en 1896 
la  expedición  de D on gola. L a  
del N ilo superior, en 1897- 
1898, consagró su  reputación  
con la  v ic to ria  de O m durm an  
y  la  tom a de K h a rto u m , que 
le valieron  el agradecim iento K i t c h e n e r  e n  E g i p t o .

C a s a  e n  q u e  n a c i ó  e n  B a l l y l o n g f o r d ,  C o . K e r r y , I r l a n d a ,

1909, ascendido a M ariscal,[prosiguió la  m ism a tarea, -visi­
tando A u stra lia  y  N u ev a  Z ealán d ia  a fin de a yu d a r  a los G o­
biernos Coloniales a form arse un ejército , luego organizando 
lá  defensa inglesa en el M editerráneo. P o r ú ltim o, en 1912. 
reem plaza a  Sir E ld o n  G orst com o A gen te b ritán ico  en 
E g ip to . Su po lítica , firme á  la  v e z  que liberal, restableció 
a llí el orden, que por u n  in stan te  se v ió  am enzado por 
algunos agitadores. Sus facu ltades de adm in istrador iban 
m ás a llá  del dom inio pu ram ente m ilitar.

Su  nom bre quedará, sin em bargo, unido a la  jxistrera 
parte de su  obra, que logró v e r  term in ad a  antes de desapare­
cer. E l ejército  nacional que resolvió  le v a n ta r  en su  país el

d ía  en que se le confió la  c a r­
tera  de G uerra, ese ejército , 
ob ra  to d a  de su  cerebro, está  
h oy  com pleto. Se le  atrib uyen  
palab ras proféticas : “  E sta
gu erra ,”  d ijo  en A g o sto  de 
19 14 , “  durará  3 m eses o 3 
añ o s.”  T u v o  en todo caso la 
visión clara  del esfuerzo sin 
precedentes que h abía que 
exigir  de In glaterra. L a  for­
m idab le lab or que se im puso, 
la  a m p litu d  de m iras que lo 
gu iaron desde u n  principio, 
m erecen ser un día conocidas 
de todos. P a ra  ten er u n a  idea 
e x a cta  de los resultados ob­
tenidos, sería • preciso poder

Ayuntamiento de Madrid



15  D I J u n io  d e  1916 A M É R I C A  - L A T I N A

E l Mariscal de Campo E A R L  K I T C H E N E R  O F  K H A R T O U M  A N D  O F  B R O O M E ,
Ayuntamiento de Madrid



A M É R I C A  - L A T I N A 15 DE J u n i o  u e  1916

citar las cifras actu ales. B aste  recordar que la  fuerza 
exp edicion aria b ritá n ica  que cooperó con nuestro ejército  
en A g o sto  de 19 14 , se com ponía de 6 d ivisiones de in fan ­
tería, un a  división  de caballería, y  u n a  o dos brigadas 
m ás ; en ta n to  que las divisiones b ritán icas actualm en te 
son m uchas veces superiores en núm ero. É l  fu é quien 
no solam ente eq uipó este inm enso ejército , sino quien 
asim ism o dirigió  personalm ente su  instrucción. N o es 
exagerado decir que, después de C a m o t, n adie había 
logrado lle v a r  a cabo un a  lab or sem ejante. Solam ente aque­
llos que están  en con tacto  
con el ejército  inglés, y  que 
han asistido a su  constante 
crecim iento, d e s d e  lo s  
com ienzos de la  guerra, 
saben cu ál íu é  la  lab or per­
son al de L o rd  K itchen er.
P o r im pacientes que estu­
viésem os p o r v e r  llegar los 
nuevos regim ientos, siem ­
pre tu vim os confianza en 
el hom bre de quien depen­
día su  partida. Enocasione?, 
sabíam os que-una división 
que algunos creían  lista,
L ord  K itch en er h abía or­
denado que continuase re­
cibiendo instrucción. D e s­
p u é s ,  l o s  ejércitos d e  
K itch en er, “  K  i , ”  “  K  2 ,”  
y  los dem ás, vinieron su­
cesivam en te a engrosar las 
líneas inglesas. L os recién 
llegados ten ían  desde el 
p rim er día todo el aspecto 
d e  soldados aguerridos.
E sta  fu erza  joven , nos 
causaba la  im presión de 
una fu erza  y a  experim en ­
ta d a , y  de que podíam os 
con tar con ella  ta n to  como 
con los soldados de línea 
agueiTÍdos en ta n tas b a ­
tallas. N o ignorábam os 
tam p oco  que estos sol­
dados eran  solam ente los 
precursores de m u y  im ­
p o r t a n t e s  con tin gen tes.
A ú n  h o y  día este torrente 
de n uevas d ivisiones con ­
tin ú a  con m étodo y  regu­
larid ad . T od o esto, bien lo 
sabem os, era la  obra de un solo hom bre. E s te  hom bre, era 
p a ra  nuestros cam aradas ingleses, la  encarnación  de su 
energía n acional. N osotros los franceses, les som os deudores 
de h ab er tenido la  certeza, aún desde los com ienzos de la  
guerra, de que llegaría  un día en que, después de ta n tas 
pruebas, lograríam os oponer a l enem igo e jércitos no so la­
m ente superiores en núm ero, sino asim ism o preparados para  
las duras necesidades de la  guerra.

E l  R e y  J o r o e  y  l a  R e i n a  M a r y  r e g r e s a n d o  d e  l a  Ca  s d r a l  d e  
S a n  P a b l o  e l  d í a  d e  l o s  f u n e r a l e s  d e  L o r d  K i t c h e n e r .

a suinergirs6 p or la  proa, inclinándose hacia  estribor, para  hun­
dirse T5 m inutos después.

E l C ap itán  dió órdenes a  to d a  la  tripulación  de acu d ir a  los sitios 
de antem ano designados en caso de abandono del barco. Se abrieron 
algunas de las escotiflas, y  la  orden se cum plió rápidam ente.

Se hiceron esfuerzos infructuosos, para  lan zar algunos de los botes, 
habiéndose hecho pedazos uno de ellos a l pretender ba jarlo , siendo 
arrojados a l m ar sus ocupantes.

Cuando los m arinos estaban  haciendo funcionar una de las porte­
zuelas de las escotillas, apareció L o rd  K itchener, acom pañado de un 
oficial d e  m arina. E ste  dijo en v o z  a lta :  " D e je n  pasar a  Lord 
K itch en er.”  Am bos se dirigieron hacia el alcázar, y  después se

vieron cuatro  oficiales dirigién­
dose a  popa en la  p arte  de 
babor.

E l C ap itán  gritó  a  Lord 
K itch en er que v i n i e s e  a! 
puente de popa, cerca del 
cual estaba izado su bote. 
Asim ism o se oyó  a l Capitán 
indicar en v o z  a lta  a  Lord 
K itch en er q u e se subiese al 
bote. N adie está, sin embargo, 
en a p titu d  de decir si Lord 
K itch en er subió o no, ni qué 
ocurrió con  dicha em barcación. 
Tam poco nadie v ió  que ningún 
bote hubiese logrado alejarse 
del barco.

M uchos de los tripulantes se 
pusieron chalecos y  cinturones 
salva-vidas, etc., los cuales 
parece que lograron m antener­
los a  flote.

Se lanzaron con éxito  a l agua 
tres balsas, las cuales se  alejaron 
del barco después d e  haberse 
acom odado en cad a una de 
ellas de 50 a  70 hombres.

P arece que un soldado aban ­
donó el barco en  una d e  estas 
b a lsa s ; pero se ignora su 
paradero.

H ubo luz h asta  las 11 p.m, 
A  pesar d e  que las balsas 

conteniendo tan tos hom bres 
pudieron alejarse del barco, so- 
iam ente seis tripulan tes sobre­
vivieron  de los 70. Todos los su ­
p ervivientes refieren que sus 
cam aradas grad ualm ente iban 
cayend o al agua, y  algunos 
m urieron abordo de las balsas 
de Irío, fa tig a  y  exposición al 
aire frió. A lgun os de los tr ip u ­
lantes deben h aber perecido al 
tra ta r  d e  desem barcar en  la 
co sta  rocallosa, agotados por 
el cansancio. O tros m urieron 
después de h aber ¡legado a 
tierra ."

Naufragio de Lord Kitchener.

E' L  A lm iran tazgo  inglés publica oficialm en te el resultado 
de la  in vestigación  acerca de la  pérd id a del Ham p- 

 ̂ skire, a  cu yo  bordo iban  L o rd  K itch en er y  su  E sta d o  
M ayor. L os doce sup ervivien tes de la  catástrofe , están 
contestes y  conform es en los datos que se p u b lic a n :

"  E l Hampshire cam inaba a  lo largo d e  la  C o sta  O este de las 
O rkneys. Soplaba un v ien to  íortísim o. la s olas p asaban  por encim a 
del barco, lo que o b liga b a  a  restablecer su posición continuam ente- 

E n tre  7.30 y  7.45 p .m ., el barco chocó con tra  una m in a y  com enzó

U n a  O r d e n  d e l  D í a  d e l  R e y  J o r g e .

”  S. M. se ha enterado con  profunda pena del desastre en el cual 
perdió la  v id a  su M inistro d e  ¡a  Guerra cuando estaba en cam ino 
para  cum plir una misión especial cerca de S. M . e l E m p erad or de 
R u sia , D uran te 45 años. L o rd  K itch en er ha prestado servicios dis­
tinguidos a l E stado, y , gracias m u y  p rincipalm ente a  su genio 
adm in istrativo y  a  su in fatigab le  energía, el p aís h a  podido crear y  
llevar a  los cam pos de batalla, ejércitos q u e h o y  en  día  continúan 
ias glorias tradicionales de nuestro im perio.

L o rd  K itch en er será llorado por el e jército  como un gran  soldado 
que, en  m edio d e  dificultades sin  ejem plo, ha prestad o suprem os y  
abnegados servicios al e jército  y  a  la  N a c ió n .”

S ir D ouglas H aig, C om andante en Jefe de los E jércitos 
ingleses en F ran cia , se refiere a  la  an terior O rden dei D ía, 
en los térm inos siguientes :

”  L a  Orden del D ía dada a l ejército p or m an dato de S. M. in ­
form ándonos acerca de la  pérdida, en e l m ar, de L o rd  K itch en er, ha 
sido recibida con e l m ás profundo sentim iento p or todos los soldados 
y  oficiales de los ejércitos ba jo  m i m ando. Su  m em oria será para  nos­
otros u n  incentivo, y  no descansarem os sino cuando la  labor de 
nuestro jefe  m uerto nos conduzca a  la  v ictoria  decisiva.”
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Los últim os m om entos de 
Lord Kitchener.

A  versión oficial que publicam os en estas págm as 
h a  sido com plem entada por el relato  del oncial 
Charles W a lte r  R ogerson, quien, en trevistad o  por el

Times, s e  e x p r e s a  c o m o  s ig u e  

■' S o y  el ú ltim o d e  los supervivien tes que v ió  a  L o rd  K itchen er 
antes de que abandonásem os el barco. E n  algunos periódicos be 
visto que se ahogó a l vo ltearse  el b o te  en  que i b a ; pero esta  versión 
no es veríd ica. L o rd  K itch en er se  hundió con e l barco , que no a b a n ­
donó, V i  a l C ap itán  S ab ill ayudando a  algunos m arinos a  b a jar su 
bote ; y  oí cuando llam ab a  a  L o rd  K itch en er para  que se  acercase 
al bote. P arece que no le oyó. debido a l ruido del v ien to  y  la 
m arejada. Cuando ocurrió la  explosión. L o rd  K itch en er salió  tran- 
,,unam ente de la  cám ara del C apitán, subió la  escalera y  se d m gio  a 
popa. A h í le  v i y o  q u e estaba hablando, con  to d a  calm a, con  dos de 
sus oficiales. L o s tres ib an  vestidos de kahi y  estaban  sin abrigos. 
Lord K itch en er n o ap aren taba ni la  m enor turbación, y  esperaba con 
toda calm a que se concluyesen los prep arativos p a ra  aband on ar el 
barco. L a  trip ulación  estaba en  sus p uestos correspondientes. Las 
órdenes se obedecieron puntualm ente, y  se hicieron los m ayores 
esfuerzos p a ra  lanzar los botes ; pero todo ello infructuosam ente. E l 
m ar estaba m u y agitado y  los bo tes qu e  se pretendió baj ar fueron todos 
despedazados. N in gú n  b o te  alcanzó a  desprenderse del barco. Lo  
que la  gente en la  co sta  tom ó por botes, no fueron sino tres balsas. 
Algunos trip ulan tes, se subieron a  los bo tes que estaban  a ú n  suspen­
didos, creyen do qu e  en cuanto  el barco  se hundiese, éstos flotarían. 
D esgraciadam ente, el barco se hundió p or la  proa, y  a l irse a  fondo 
arrastró consigo los bo tes y  la gen te  que iba  en ellos. N o creo que 
I.ord K itch en er se h a y a  em barcado en ninguno de los botes. Cuando 
me h allaba y a  en la  balsa, le  v i aún hablando con sus oficiales.

Creo que Uegó a  darse cu en ta  del peligro de la  situación, como 
cualquiera de nosotros, pero no dió m uestras ningunas de nerviosidad. 
Trascurrió m u y  poco tiem po desde que abandoné el barco  h a sta  que 
éste se  hundió. T en go  la  certidum bre de q u e L o rd  K itch en e r p er­
maneció h asta  este ú ltim o m om ento, en el m ism o s itio ."

E l  G e n e r a l í s i m o  J o f f r e  a  S i r  W .  R o b e r t s o n  :

"  E n  nom bre del e jército  francés, profundam ente conm ovido por 
el trágico fin  d e  un soldado que com batió en sus filas en  1870, os 
envío la  expresión de la  einoción dolorosa que hem os sen üdo al 
saber la  m u erte de L o rd  K itch en er.

N o olvidarem os jam ás a  aqu el qu e  supo crear y  orgam zar con 
apasionam iento patriótico, el noble y  valoroso e jército  b n tá n ico  que
com bate a  nuestro lado. ,  , ,

[Firmado) J o f f r e .

S i r  W ,  R o b e r t s o n  a l  G e n e r a l í s i m o  J o f f r e :

"  T ened la  seguridad d e  que vuestro telegram a con m overá p ro­
fundam ente a  todo el ejército inglés, que sufre una pérdid a irrepa­
rable con la  m uerte d e  L o rd  K itch en er. E n  nom bre d e  este ejercito 
os d o y  la s gracias, y  os ruego que las h agais m u y  calurosam ente 
exten sivas a l e jercito francés, asegurándoos qu e  la  lab or com enzada 
por nuestro glorioso Jefe, n o  la  darem os p or term inada sino hasta 
el d ia  en que n uestros ejércitos aliados h a yan  con qu istado la  paz
por la  v ictoria . _ „

[Firm ado] R o b f . r t S O N .

La Batalla Naval de Jutlandia.
(A rtículo del em inente crítico n av al Mr, A r t h u r  P o l l e n .  —  

Traducido p a ra  A m é r i c a  L a t i n a  con autorización especial del 
conocido sem anario londinense Land  é- Water.)

U R A N T E  las prim eras horas de la  tard e del 31 de 
M ayo últim o, se en tabló  un a  b a ta lla  entre los 

-— - cruceros de las flotas inglesa y  alem an a que, a 
ju zg a r por e l núm ero y  el poder de los navios que en ella 
tom aron parte! no menos que por e l im portante y  señalado

D

"  A l G eneral S iR  W i l l i a m  R o b e r t s o n .
IR de Junio.. —  E l  pensam iento d e  todos en la  ‘ ‘ G ran F lo ta  ”  se 

vuelve  en estos solem nes instan tes, h acia  el gran  soldado cuya  
pérdida deploram os ta n  profundam ente en  unión de la  nación  toda. 
F ué una satisfación  p a ra  nosotros h aber sido los ú ltim os que le
vim os M u c h o s  d e n u e stro scam ara d a sm u riero n  con él. Com partim os
el duelo d el ejército . Su  v id a  de lab or in com p arable p or su P a tr ia  
y  por su R e y  servirá de recuerdo a  la s generaciones futuras.

[Firm ado). A l m i r a n t e  J e l l i c o e .

"  A l  A l m i r a n t e  J e l l i c o e .
13 de J u n io — O s  agradezco en nom bre dcl E jé rc ito  e i bondadoso 

m ensaje de la  "  G ran  F lo ta .”  C on stitu ye  u n a  p ru eba m ás de los 
lazos de afecto  y  verdad ero com pañerism o qu e  han u nido siem pre 
ta n  Intim am ente a  la s fuerzas n avales y  terrestres d e  Su M ajestad. 
T odo e l e jército  sim p atiza  con vosotros en v u estro  duelo por la 
pérdida de los m arinos qu e  m urieron con nuestro Jefe,

[ F i r m a d o )  S i r  W i l l i x m  R o b e r t s o n . ”

E l
A l m i r a n t e  H oor., q u e  s e  h u n d i ó  g l o r i o s a m e n t e  c o n  s u  b a r c o .

carácter de SU resultado, debe concep tuarse fo m o  el m as 
grande de los acontecim ientos registrados en la  ffisto n a de 
la  gueixa m arítim a m oderna. E l com bate se 
de la  n iebla, lo que hacía  que a m enudo resultase d i í ia l  el

E l  "  O U E E N  M a R Y  ”  U N O  D E  L O S  B U Q U E S  I N G L E S E S  H U N D I D O S  E N  

L A  G R A N  B A T A L L A .  D I S P A R A N D O  S U S  C A N O N E S  D E  I 3 . 5  P U L G A D A S .
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E l Almirante S I R  D A V ID  B E A T T Y , que mandó el primer Escuadrón en la batalla del 31 de Mayo.
Ayuntamiento de Madrid



15 DE J u n io  d e  1916
A M É R I C A  - L A T I N A

contacto entre am bas flotas. L a  luch a 
fué, p o r ta n to , de carácter interrni- 
tente, especialm ente duran te sus ú l­
tim as fases. D esde las 4 m enos cuarto  
hasta las cinco m enos cuarto  la  b a ­
talla íu é  entre cruceros de cornbate 
tan sólo. P a ra  esa hora vo n  H ipper 
había tenido que retroceder hacia 
donde se h allab a  la  flota  de a lta  m ar,
V el escuadrón ligero b ritán ico , refor­
rado por cu atro  n avio s del tip o  Queen 
Elizabeth. sostu vo  incesan te la  luch a 
durante u n a  hora y  cu arto , a tra y e n ­
do a la  flo ta  alem an a de a lta  mar 
hacia las fuerzas que se aproxim aban  
al m ando del A lm iran te Jellicoe, D u ­
rante ese período d elcom b ate las fuer­
zas alem anas exced ían  en m ucho a 
las del escuadrón inglés ; pero a  las
6 éstas fueron reforzadas por las del 
V ice-A lm iran te H o od  con otros tres 
cruceros de com bate, y  a las  6.20 
por las del C on tra-A lm iran te Sir 
Robert A rb u th n o t con  cuatro  acora­
zados de las clases del Defence y  
Duke o f Edinburgh.

Poco después de las 6.30 entró en 
acción S ir  John Jellicoe con la  “ Gran 
F lo ta ,’ ’ y  a l ve r  eso von  Sheer se 
retiró inm ediatam en te. D esde las
7 hasta la  hora en que obscure­
ció, la  p o ca  lu z, ct tiem po brum oso y
la  retirada en desórden del escuadrón alem an no prescritaion 
oca-sión ni para  el m ás ligero duelo de artillería  entre las 
dos flotas Los destroyers alem anes hicieron todo lo  posible 
por im pedir la  persecución de los dreadnoughts ingleses, y  
cuando ta l  persecución se hizo im posible a cau sa de la  
obscuridad, los destroyers ingleses ava n za ro n  por entre los 
navios alem anes. Se inició  entonces u n  com bate n octurn o, y  
continuaron los destroyers y  cruceros b á ta m e o s  la  caza 
hasta las tres de la  m añ an a siguiente, cuando vieron  que lo

E l  "  K a i s e r , "  '
A T A Q U E  D E  L O S

E l  "  S e y d l i t z . ’  - E s t e  d u q u e  f u é  m u y  Í ,  f i n a l m e n t e
H U N D I D O ,  P E R O  L A  N O T I C I A  N O  E S T A  C O N H R M A D A .

H U N D I D O  A  C A Ñ O N A Z O S .

que q uedab a de la  flota a lem an a se h ab ía  refugiado y a  en 
la  zona m inada de su  gran base n a v a l E l A lm iran te en Jefe 
m andó entonces recoger la  flo ta , y  a l am an ecer se procedió 
a hacer un recorrido m inucioso del lu ga r en que se había 
desarrollado la  b a ta lla  del d ía  a n te n o r. N o  se encontraron 
n avio s inutüizados. A  m edio d ía  las fuerzas inglesas regresa­
ron a sus bases n avales, abasteciéron se de com bustible, y  
24 horas después se haUaban de n uevo a p era b id a s  para  
n uevos com bates. A sí es que los alem anes, que habían  pene­

tra d o  en el M ar del N orte, según ellos 
m ism os dijercMi, p a ra  com b atir y  des­
tru ir  los n avio s ingleses que han 
venido barriendo sistem áticam en te 
las aguas a l N orte  y  a l E ste  del 
H orn  lograron  ta n  sólo la  p r i­
m era p a rte  de su  o b jetivo . A lcanzaron 
a lib rar  b a ta lla . P ero  las consecuen­
cias fueron desastrosas. E l  p lan  de 
ap lastar la  d ivisión  ráp id a  b ritán ica  
con u n  núm ero superior de navios, 
fracasó  an te  e l h ábil m anejo de las 
fuerzas inglesas, com binado con el 
eficacísim o em pleo que éstas hicieron 
de su  artillería. E n  cuan to a  lo de 
anon adar a la  flota de Sir D av id  
B e a tty , lo cierto del caso es que él 
s í lle v ó  a cab o  adm irablem ente su  
o b jetivo  principal, que consistía  en 
atraer la  flota alem ana a posición 
ta l que los escuadrones de S ir  John 
Jellicoe pudiesen com batirla.

L o único que sa lv ó  a l enem igo de 
un a  derrota to ta l, fueron la  n iebla y  
la  en trad a  de la  noche. N o sólo le 
fa lló  su  plan  tod o , sino que se v ió  
forzado a retirarse ignom iniosam ente, 
y  con pérdidas enorm es, ta n to  en 
hom bres com o en navios. L as pérdi­
das de la  flota  b ritán ica  fueron m u ­
chísim o m enos considerables, y  el que 
no h a yan  sido m ayores puede atri-
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buirse, en general, a  la  destreza tá c- ¡ 
tica  con que las operaciones fueron 
dirigidas. L a s  tres unidades cap itales ' ■ 
que se perdieron debieron su  fin a 
m ala suerte m ás que a o tra  cosa —  < 
punto que tr a ta ré  m ás adelan te. D e 
este m odo e l resultado efectivo  del 
primer co n tacto  entre las  principales 
fuerzas n avales de los dos b elige­
rantes, es que el cam po quedó en 
posesión de los in g lese s; que la  flota 
alem ana se v ió  ob ligad a  a  refugiarse 
detrás de las defensas de H eligolan d ; 
y  que perm anece a llí aún , habiendo 
perdido m uchos m ás hom bres y  b a r­
cos que nosotros, a l grado que su  p o ­
tencia re la tiv a  q ueda despropor­
cionadam ente reducida. L a  derrota 
alem ana,.por lo ta n to , h a  sido c ierta ­
m ente m u y considerable y  acaso h a ya  
sido final. E s  d ifícil concebir una 
com binación de circunstan cias ta l 
que pueda in v ita r  o hacer en trar al 
enem igo o tra  v e z  a un en cuentro, o 
im aginarse condiciones de lu ch a  que 
le ofrezcan m ás v e n ta ja s 'q u e  las del 
) i  de M ayo.

l .A  H i s t o r i a  d e  l a  B a t a l l a .

E l R e y  h a  dado, en nobles frases, 
las gracias a  los vencedores y  h a ren ­
dido su  real hom enaje a  los héroes
m uertos. D en tro  de una sem ana será  la  conm em oración en 
la C atedral de San P ab lo . E s la  única m anera com o la 
nación puede to m a r p arte  en el hom enaje rendido por su 
R ey. Pero ¿ es necesario diferir los honores debidos a  los 
v ivos hasta  que el tr ib u to  a los héroes m uertos h a y a  sido 
rendido ?

Mis lectores desearán, n atu ralm en te, u n a  especie de relato 
razonado y  con secutivo  de este trem endo acontecim iento. 
Los partes oficiales h an  estado sum am ente escasos de in ­
form ación, pero h an  ven ido a suplem entarios ciertos relatos 
sem i-oficiaíes de la  b a ta lla  y  las conversaciones de los oficiales 
y  m arinos que tom aron  p a rte  en ella . Se han recibido asi­
mismo b astan tes inform es de interés, de los pescadores 
británicos y  n eutrales, quienes parecen haber con tin uado en 
sus tareas sin  preocuparse de que la  suerte de la  m arina 
alem ana y  la  suprem acía en el m a r se estab a  d isputan do en 
las aguas m ism as donde se hallan  sus pescaderías. Los 
alemanes, tam bién, han publicado un resum en, oficial y  
sem i-oficial, de estos acontecim ientos. Y o  he tratad o  en 
las páginas que siguen, de reunir tod a  la  inform ación 
disponible y  hacerla  m ás clara  valiéndom e p a ra  ello de 
una serie de croquis que ilustran  ias principales

E l  "  W e s t f a l e n , "  d e l  t i p o  ' '  N a s s a u , "  h u n d i d o  (iS .go o  t o n b l . ^ d a s ) .

E l  “  F r a u e n l o b . ”  q u e  f u é  h u n d i d o .

fases de la  b ata lla . P resento, sin  em bargo, esta n a rra a ó n  y  
estos croquis haciendo to d a  clase de reservas. E n  realidad, 
n ad a se sabe en público sobre los m ovim ientos de las flotas 
principales después de la  reunión de todas las unidades a eso 
de las siete de la  tarde. Sobre la  persecución desde esa hora 
h a sta  e l obscurecer, todos los iníorm es son algo confusos. 
Y  en cuan to a la  fase final —  el ataq u e n octurn o de los 
cruceros rápidos britán icos sobre la  flota alem an a en plena 
huida— absolutam ente n ad a se sabe,excepto  que el A lm iran te 
en Tefe parece haber recogido to d as sus unidades a eso de 
las tres de la  m añana del i . °  de Junio. L a  n a rra a ó n  y  los 
croquis, pues, se ofrecen con su  v a lo r  re lativ o , y  lo  um co 
que puede decirse de ellos es que, según creo, no contienen 
n ad a que no esté de acuerdo con los inform es fidedignos de 
que se dispone p o r el m om ento. A u n qu e las posiciones de 
las flotas son, según mi opinión, en general correctos, los 
croquis no están  hechos a escala. , .  , ,

S ob ra agregar que son incom pletos. P ero  sí debe quedar 
ad vertid o  el lector de que los croquis indican_ ún icam en te a 
dirección general y  el c arácte r  de cad a  m ovim iento , b n  ia 
parte, p o r ejem plo, en que S ir  D a v id  B e a tty , debilitado por 
la  pérdida del IndefatigaUe y  el Queen M a ry  —  fu e reforzado 

por los cü atro  Queen Ehzabeths del 
A lm iran te E v a n  T hom as, he indicado 
las direcciones del V ice-A lm iran te  
británico  y  de la  flo ta  alem ana, com o 
rectos y  continuos. E s  -m u y  im pro­
bable que asi h a y a  sido d u ran te una 
hora y  cu arto  de com bate. O tro 
tan to  pasa, asim ism o, con el resto. 
A  repetidos in tervalo s duran te la  
tard e lo  va riab le  de la  n iebla y  la 
b rum a h a cía  im posible p a ra  los in ­
gleses v e r  el núm ero de oponentes 
que h ab ía  en la  línea alem ana, y  en 
diversas ocasiones los que m anejaban  
los cañones no ten ían  m ás b lan co 
que e l fogon azo de los cañones del 
enem igo. E sta s  condiciones no sólo 
hacían  el m anejo de las b ocas de 
fuego extrem adam ente difícil, sino

Ayuntamiento de Madrid



10 A M E R I C A  - L A T I N A 15 DE J u n i o  de  1916

E L  C O M B A T E  N A V A L  D EL. M A R  D E L  N O R T E .

Dlhnja á t  F .  M a t a n i . - i - I

' ‘ D IS P A R A N D O  H A S T A  E L  P O S T R E R  M O M E N T O .'Ayuntamiento de Madrid



i g  DE J u n i o  d e  1916 A M É R I C A  - L A T I N A

asimismo im posible p a ra  los que tom aron p arte  en cl com ­
bate conservar un a  idea clara  de las direcciones qne lle v a ­
ban. Hecho este prefacio entro en m ateria.

( i ) .  —  L a  C o l o c a c i ó n  d e  l a s  E s c u a d r a s .

E ste croquis indica la  posición ap roxim ad a, a las  2.30, de 
las fuerzas que se batieron  durante la  tard e del 31 de M ayo. 
Sir D av id  B e a tty  se hallab a en la  posición i ,  navegarido 
hada el Sureste o  el E ste-S u r-E ste . T en ía  a su  disposición 
cuatro b arcos del tipo L io n , el Indefatigable y  el New  
Zealand. H a b ía  adem ás, por supuesto, a lgunas flotillas de 
destroyers y  quizás m ás de un escuadrón de cruceros ligeros. 
En estos croquis no se hallan  indicadas p a ra  n ad a las 
em barcaciones pequeñas, pero se asum e que siem pre acom ­
pañan esta  clase de escuadrones.

P l a n o  I . —  I .a  fuerzas contendientes (aproxm iadam ente) a  las 
2.30 p.m. del d ía  31 d e  M ayo. —  i .  B É A T T Y  : L ion  (barco-in­
signia), Tiger, Queen M ary, Princess Royal (insignia), Indefatigable.

Zfíi/uKíí (insignia) : K . T H O M A S  : Barham , Valiant, Warspite. 
Malaya. —  2. J E L L IC O E  : Iron D uke  (barco-insignia) y  sus escua­
drones de c o m b a te ; H O O D : Invincible (insignia). Inflexible, In  
domitable; A R B U T H N O T : Defence. IVarrior, Black Prince, Duke

Edinburgh.— V o n  H I P P E R :  Hindenburg. Derfiinger. LuUow. 
SeydliU, MoUke. —  ^. V o n  S C H E E R  :  Con 4 Koenigs. 5 Kaisers. 
4 Heligolands, 4 Westphalens, y  5 pre-Drcainoughts.

L igeram ente a popa y  un poco hacia, el Sur de S ir  D av id  
B eatty, el C on tra-A lm irante E v a n  Thom as, en el barco- 
insignia Barham, m an daba 4 n avio s del tip o  del Queen 
Elizabeth.

A  75 m illas a l N orte-E ste  del A lm iran te B e a tty  se  hallab a 
la Gran F lo ta , a l m ando de S ir  John Jellicoe, n avegan do con 
dirección a l Sudeste. Con Sir John Jellicoe ib a  un escua­
drón de 3 cruceros de com bate b ajo  las órdenes del Contra- 
Alm irante H ood, Invincible, Inflexible e Indomitable, y  ade­
más de cruceros ligeros y  em barcaciones pequeñas, el escua­
drón de Sir R o b ert A rb u th n o t, com puesto de 4 cruceros 
acorazados y  del Defence y  D u ke o f Edinburgh. A  10 m i­
llas hacia el N ordeste de Sir D a v id  B e a tty . von  H ip p er —  
que m andó las fuerzas n avales cuando la  b ata lla  del D ogger 
B ank, en E n ero  de 1 9 1 5 — se h a llab a  a l m ando de cinco 
cruceros alem anes de com bate, Derfiinger, Lutzow, MoUke, 
Seydlitz, y  el Von-der-Tann o el Hinderburg, ta l v e z  este 
últim o. E ste  escuadrón  se dirigía a! N o rte-E ste  ; y  a ú n a s  
60 m illas adelante estab a  la  flota de a lta  m ar b ajo  las órde­
nes del V ice-A lm iran te von  Scheer, que consistía de todos

los dreadnoughts, 16  en núm ero. T en ía asim ism o con él m e­
d ia  docena de pre-dreadnoughis, de los de la clase Deuisch- 
land  V Braunschweig.

•  L a  P r i m e r a  E m b e s t i d a .

F u é  al hallarse las flotas d ispuestas así, cuando los prim e­
ros cruceros ligeros de Sir D a v id  B e a tty  y  los escuadrones 
de \'on H ip per se vieron unos a otros, y  Sir D a v id  se acercó 
hacia  el escuadrón alem án a  to d a  velocidad. In m ediata­
m ente vo n  H ip per desvió su  escuadrón 8 pun tos a estribor, 
y  se d irigió  hacia  el E ste  o E ste-S u r-E ste , a lo cu al se siguió 
úna caza  ten az. D espués de u n a  hora y  m edia, los cruceros de 
com bate se pusieron a 18,000 yard as del enem igo ( que en 
ese m om ento estab a  a l N oroeste de ellos), y  abrieron el 
fuego. L os 4 navios del tip o  Elizabeth  se habían  quedado, 
necesariam ente, a trá s en esa persecución. Com o la  niebla 
era espesa y  hacía difícil to d a  observación, Sir D a v id  
B e a tty  se acercó rápidam en te, y  diez m inutos después de 
que lá  b ata lla  se había  generalizado, el Indefatigable íué  
a lcanzado p o r el fuego enem igo, vo ló  y  se hundió. V ein te  
m inutos después el Queen M a ry  corrió la  m ism a suerte. 
U n  crucero alem án fu é hundido al propio tiem po. Von 
H ip per h abía entre ta n to  cam biado de dirección, grad u al­
m ente. hacia  el Sur, v  Sir D a v id  lo siguió en igual sentido

2 .

V oii Hipper

l- íO  3 -4 5

f
T¿r¿ opeiud

Scheer-

H o m
Eeef

P l a n o  II .— (.Aprexiniadam ente) 2.20 p.m.

hasta  que llegó a un a  d istancia en que y a  h abría  sido im ­
prudente continuar acercándose. Su  escuadrón, h a y  que re­
cordar, h ab ía  quedado reducido de 6 á  4 n avios. Se con ­
tin u ó  n avegan do así hacia el Sur hasta  que, a eso de las 
cinco m enos cu arto , se v io  la  flo ta  entera de dreadnoughts 
alem anes que ven ía  d irectam en te hacia  las fuerzas de 
vo n  H ipper.

L a  A c c ió n  s e  G e n e r a l i z a .

E ste  tom ó el tim ón, desvió 16  pun tos a estrib or y  se es­
tacionó a la  cab eza  de la  linea a lem an a, donde h abía 3 
Koenigs y  los 5 K aisers  inm ediatam ente delan te  de él. L a  
desviación  gradual hacia  el Sur h ab ía  perm itido a  Sir E v a n  
Thom as acercar su  escuadrón, y  cuando S ir  D a v id  B e a tty  
desvió 16  puntos,- a fin de perm anecer en dirección  paralela, 
aproxim adam ente, a l enem igo, bien que en posición ligera­
m ente delantera  a la  línea alem ana, el A lm iran te Thom as 
pudo en trar detrás de los cruceros de com bate y  batirse 
ta n to  con los cruceros de com bate alem anes que quedaban, 
com o con los barcos principales de la  flota de dreadnoughts 
alem anes. E n  esta etap a  de la  b a ta lla , la  división rápida in-
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glesa se h ab ía  colocado en un a  posición tan  adelan te de sus 
oponentes, que el prim er barco enem igo q u ed ab a a 40 gra­
dos hacia  a trá s. L u ego  siguió un a  lu ch a  que duró com o 
h ora  y  c u arto , entre estas dos desproporcionadas fuerzas. 
P ero  los b arco s ingleses eran de la  ve locid ad  de los ale­
m anes, y  de Jos ocho barcos, siete ten ían  cañones que h a­
brían  sido m ucho m ás eficaces a  la rg a  d istan cia, si las  con­
diciones del tiem po hubiesen perm itido usarlos con todas 
las ven tajas. N o se tien e un a  id ea  fija  acerca  de los cruceros 
alem anes de com bate que había  aú n  en acción en esos m o­
m entos. Con to d a  seguridad, no m ás de cuatro, acaso  tres 
solam en te. P ero  aún con un núm ero m enor, las  fuerzas a le­
m anas con tarían  19  b arcos contra 8 ingleses, y  es evid en te 
que e l deber de Sir D a v id  era sacarlos hacia  el N orte, m ás 
bien que in ic iar un a  lu ch a  a  corta  d istan cia  y  decisiva.

E l  H e r o í s m o  d e l  A l m i r a n t e  H o o d .

A  eso de las seis, Uegó a la  escena el prim er refuerzo de la  
"  G ran F lo ta ,”  y  S ir  D av id , encontrándose y a  suficiente­

m en te a d elan te de los alem anes para  m aniobrar com o cía  
debido, se d esvió  8 pun tos a estribor, ob ligando así a la 
línea alem an a a v ira r  tam bién , o a verse enfilada. Poco 
después de este cam bio, o sea  a eso de las  6 .10 o  las 6 .15 , el 
A lm iran te H ood, con e l Invincible, e l Inflexible y  el In- 
domitdble, en tró  b izarram en te en línea adelan te del Vice- 
A lm iran te, y  en seguida ab rió  un certero  fuego sobre los 
barcos alem anes delanteros. Casi inm ediatam en te, sin  em ­
bargo. el In vin cible  corrió la  suerte del Queen M ary  y  del 
IndefatigaUe.

E l  A r r o j o  d e  l o s  C r u c e r o s .

• L a  flo ta  de Sir John Jellicoe se h allab a  en esos mismos 
in stan tes desplegándose para  ataca r in m ediatam en te la  flota 
alem ana. A  fin de perm itir a  la  ‘ ‘ G ran  F lo ta  "  que dirigiese 
su  ataq u e, S ir  D a v id  B e a tty  ava n zó  lo m ás de p risa  que 
p u d o y  hacia  el E ste , después de d a r orden ai Contra- 
A lm iran te E v a n  Thom as de estacion arse con  los barcos de 
com bate, L os cruceros habían, p a ra  esa hora, llenado su 
com etido, y  el final de la  b a ta lla  ib a  a  ponerse en m anos del 
A lm iran te en jefe. Los alem anes, para  quienes la  inm inente 
p articip ación  de S ir  Joh n  Jellicoe en la  b a ta lla , era ya 
indudable, lan zaron  desde luego sus destroyers y  cruceros 
ligeros p a ra  que im pidiesen, a tacan d o con torpedos, que los

P i a n o  IV . —  A proxún adam en te 6.40-7 p.m ,

P l a n o  V . —  L a  " G r a n  F l o t a ’ ’ to m a  p articip io en la  acción 
(aproxim adam ente) 7-7.30 p.m-

ingleses avan zaran . F u é , aparentem ente, p a ra  e v ita r  o 
fru strar esos ataques p a ra  lo que S ir  R o b ert A rb u th n o t —  
quien se haU aba a corta  d istan cia  del escuadrón de com bate 
con sus cu atro  cruceros —  se a v a la n zó  contra las em barca­
ciones ligeras que ve ía  a van zar. E sto  v in o  a colocarlo  bajo 
el fuego de la  flota alem an a principal, y  dos de sus navios, 
uno de ellos el Defence, ha.rco p o rta-estan d arte, fu é inm edia­
tam en te hundido, y  un tercero, el Warrior, fu é  inutilizado. 
F u é  entonces cuando el W arspite  (C apitán  P hillp otts) se 
d istin guió protegiendo b rillan tem en te a l Warrior.

L a  G r a n  F l o t a  y  l a  H u i d a  A l e m a n a .

L a  sigiñente fase de la  b a ta lla  fu é  e l corto  y  ú ltim o en­
cuen tro entro las dos flotas principales. E l resu ltad o no íué 
decisivo, principalm en te, a cau sa de la  n iebla , que era cada 
ve z  m ás densa, y  en segundo lu gar, porque vo n  Scheer se 
p erca tó  de la  m ala  p ersp ectiva  que se le p resen tab a  en un 
com bate de artillería  sostenido con tra  las fuerzas del jefe 
de la  m arina b ritánica. D u ró  sin  em bargo, lo  b astan te  para

6 .
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P l a n o  V I .  M ayo 31. A proxim adam ente de 8 p.m . h a sta  la
m edia noche.

habían los escuadrones delanteros com enzado a batirse, 
cuando se inició  en la  lín ea  del enem igo u n a  fu g a  en desor­
den, cu yo s detalles son dem asiado confusos para  ser 
reproducidos, en diagram as ó narración  alguna.

M ientras hubo lu z  del d ía, los destroyers y  em barcaciones 
ligeras de los alem anes hicieron todo lo  posible por_ pro­
teger el grueso de sus fuerzas. P rim eram ente, arrojando 
nubes [barages) de hum o, que, m ezclándose con  la  n iebla y  
la llovizn a, form ab an  un a  b arrera  im penetrable a la  v is ta  , 
en segundo lu gar, sa lían  en grupos de cu atro  o cinco, para  
lanzar torpedos con tra  los barcos ingleses que avan zab an . 
E n  realidad, la  flota alem an a h ab ía  y a  em prendido retirada 
antes de que S ir  Joh n  Jellicoe pudiera precisar su  posición 
o libertarse de los destroyers y  organizar la  caza. L a  
cución ,sin  em bargo, se em prendió hasta  que la  fa lta  de luz 
del día hizo im posible la  m aniobra de la  a rtillería , e inuti 
por ta n to  la  interven ción  de los n avios de com bate.

Sir D a v id  B e a tty , en tretan to , a l a va n za r rum bo al E ste  
a fin de p erm itir  que los b arcos de la  “  F lo ta  entraran 
en acción , lle v a b a  u n  segundo o b je tiv o  asim ism o. A l 
m eterse entre la  F lo ta  alem an a y  la  costa  de Ju tlan d ia, se 
adelantó a  la  posibilidad  de u n a  retirada alem an a hacia  el
Sud o cu a lq u ie r  te n ta tiv a , y a  fuera de n p í o s  rápidos solos,
ya de los destinados a a ta c a r  la  m arina m a c a n te , que 
burlase la  flota  b ritá n ica  y  gan ara el A tlá n tico . P arece haber

P l a n o  V I L  —  Junio i ."  Desde el_anianeccr h asta  el m edio df».

algu n a razón bien fu n dad a para  suponer que, y a  casi al
o b ííu re ce r, es decir, a las 8.30 o poco
cam biaron tiros con el grupo de n avio s que h ab ían  estado
antes a la  van gu ard ia  de la  lín ea  alem ana. ,

E n  esos m om entos, según parece, no quedaban  y a  m as 
que dos cruceros de com bate a lem an es: pero los 
los iíaíStífS .que com ponían el resto del escuadrón, no podían  
fe r  atacad os da un ihodo que el d isparar resultase ventajoso 

,para los cañones ingleses de 13.5.

P e r s e c u c i ó n  G e n e r a l .

L a  jorn ada final de la  bataU a fu é la  persecución de los 
b arcos alem anes en retirada, efectu ad a por los destroyers y  
c S a í c S o n e s  ligeras de los ingleses. E ito  duró no m enos 
de 6 horas, y  uo fu é sino h a sta  las  tres de la  m anana cuando 
e l A lm iran te en jefe quedó con ven cido de que todos los 
n avio s alem an®  que estab an  en estado de n avegar, se 
habían  refugiado detrás de las defensas m inad®  de H eligo- 
lan d  y  las b® es principales de los alem anes. T od os los navios 
de guerra, cruceros y  ¿« íroycrs, fueron entonces llam ados. 
E l escuadrón de cruceros de com bate se h abía a le jad o  en esos 
m om entos hasta  la  la titu d  55- A l am an ecer del glon oso i .  
de Junio, la  triun fan te flota  b ritá m ca .reu m d a  de n u evo .se  
dedicó a recorrer cuidadosam ente la  escena de los com bates 
del dia anterior. E ra  un a  v ® ta  area  la  que h ab ía  que 
recorrer. L a  lu ch a  y  la  persecución abarcaron  un a extensión 
duran te e l tiem po que hubo lu z  del d ía  ta n  solo, de casi 
100 m illas cuadradas. A  m edio d ía, vien do que no quedaban 
tra za s  del enem igo, regresó la  flota a sus bases.
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IN T E R P R E T A C I O N E S  Y  C O M E N T A R IO S .

( i ) E l  A t a q u e  d e  l a  E s c u a d r a  d e  B e a t t y .

T ales fueron, hasta  donde es posible reasum ir, los m ovi­
m ientos principales de la  flota duran te este d ía  m em orable. 
T odo com entario resultaría prem aturo, y  to d a  crítica  fuera 
de lugar. Si m e a tre vo , pues, a d ilucidar ciertos aspectos de 
la  tá c tica  y  estrateg ia  seguidas o  el carácter de los m ás no­
tables incidentes, es porque sobre m uchos de estos puntos 
se han em itido y a  algunos juicios, Tom em os, por ejem plo, la 
observación que se h a  hecho ta n tas veces de que la  pérdida 
del Queen M ary, el Indejatigable y  el Invincible  es explicable 
por el em pleo que de ellos se hizo en tá ctica s  “  bruscas e 
im petuosas,”  o p o r el hecho de que han sido en viad os contra 
una fuerza superior, dejándose lle v a r  el jefe  encargado de 
esos m ovim ientos ta n  sólo de su  “  confianza desm edida.”  
H a llegado un critico  a decir que la  op ortunidad  que se le 
o fre d ó  al jefe  de la  flota  alem ana de a bru m ar u n a  fuerza 
inglesa inferior con un núm ero m u y  superior, era precisa­
m ente lo  que el enem igo andaba b uscan do. N ingún  exam en 
im parcial de los hechos, ta l com o los dejo  registrados, in- 
d u d ría  a pensar en la  m ás leve razón ju sta  p a ra  sem ejante 
crítica . Cuando S ir  D a v id  B e a tty . con  sus 6 cruceros de 
com bate, a v istó  a vo n  H ip per con 5 , se d irig ió  ciertam ente 
h a d a  ellos a to d a  v e lo d d a d  y  com batióles lo  m ás inten sa­
m ente que pudo. V on  H ip per creyó ta l  v e z  que estab a  desa­
rrollando su  propios planes y  no los de S ir  D a v id  a l re­
plegarse sobre la  flo ta  alem ana de a lta  m ar, y , sin duda, 
a l unirse a esas fuerzas, a  las  5 m enos cu arta , creyó  verse ante 
la  op ortunidad  que los alem anes estab an  esperando. D e ser 
así, e l enem igo debe haber recibido un a  gran desilusión al 
ver la  habilidad  y  la  pericia  con que el A lm iran te británico 
d esb arató  sus planes. P orque si esa  m aniob ra  h ab ía  p er­
m itido a vo n  H ip per unirse a l grueso de la  escuadra ale­
m ana, tam bién  perm itió  a l C on tra-A lm irante E v a n  Thom as 
unirse a la  escuadra del A lm iran te B e a tty , y  contando asi 
25 nudos com o m ínim um  de velocidad, los barcos ingleses 
pudieron m antener a to d a  la  flota  alem an a en jaq u e, sin 
exponerse ellos, indebidam ente, duran te un lapso no m enor 
de un a  hora  y  cu arto , en el cual tiem p o S ir D a v id  desem ­
peño el papel que vo n  H ip per ten ía  en el encuentro de p r i­
m era hora. L a  diferencia, entre arabos exponentes de la 
m ism a m an iob ra, consistió, sin em bargo, en que vo n  H ip per 
h ab ía  hecho caer a S ir  D a v id  B e a t ty  en algo que no era 
tra m p a  en m odo alguno ; m ientras que S ir  D a v id  condujo 
a  vo n  H ip per y  a  vo n  Scheer a u n a  verd ad era  tram p a, de la 
cu al los alem anes sólo gracias a las  condiciones favorables 
del tiem po y  u n a  retirada in m ediata  pudieron salvarse.

D e haber a lgo  en esta critica, seguram en te sería  fu n da­
m entado en algún hecho. E l  IndefatigaUe y  el Queen M ary  
sucum bieron, no m ientras Sir D a v id  estab a  com batiendo 
con 8 b arcos con tra  19, sino cuando le quedaban  6 contra 5. 
A dem ás, los cruceros de la  escuadra de Sir D a v id  B e a tty  
pelearon sin descanso desde las  3.40 h a sta  casi las 7. N o  se 
h a  dicho que el L io n , el Princess Royal, e l Tiger, el New  
Zealand, e l Indom itaU e o Inflexible, h a yan  sido en absoluto 
averiados. Con todo, si hubiesen sido de continuo, o  siquiera 
irreflexiva  o im prudentem ente exp uestos, com o se dice ; si 
en cu alq u ier m om ento durante la  lu ch a  hubieran  caíd o  en 
a lgu n a tram p a  o 'sid o  dom inados, es seguro que m ás de uno 
entre los prim eros cuatro  habría sido hecho pedazos de las 
cinco m enos cu arto  a las seis, y  cuan do m enos uno de los 
otros, antes de las siete m enos cuarto.

{2) L a  P é r d i d a  d e  l o s  C r u c e r o s .

E s tiem po y a  de que disipem os el m ito de que la  flota de 
cruceros de com bate se halla d irigida de un m odo tem e­
rario. E s  ev id en te, que p a ra  d esarrollar u u a  h ab ilid ad  tá c ­
tic a  de prim er orden frente a  grandes em presas, se requiere 
un v a lo r  raro en extrem o . Pero si la  pericia  es inútil no y e n ­
do acom p añada del va lor, así el v a lo r  es peligroso sin la  
pericia. Y  es esencialm ente a la  pericia, a lo  q u e debem os 
el triunfo de la  sem ana p a sa d a ...........

E l  S a c r i f i c i o  d e  S i r  R o b e r t  A r b u t h n o t .

L a  m aniob ra  de esta  b ata lla  que m ás exp u esta  está  a 
censura, es la  de la  escuadra de cruceros a l m ando de Sir 
R o b ert A rb u th n o t. E l  resultado parece dem ostram os que 
el peligro en que se incurrió  íu é  casi in evitab le . D igo  "  casi.”  
porque sa lta  a la  v ista  que si sacrificando estos b arcos se 
ob ligaba a los alem anes a perm anecer en el m ism o sitio 
hasta  que llegara  la  “  G ran F lo ta ,”  o  si la  m aniob ra acele­
rab a el ava n ce  de la  “  G ran F lo ta ,”  frastran d o el esfuerzo 
dirigido a im pedirlo, entonces la  circunstan cia de que los 
cañones de la  escuadra de com bate entrasen en acción, 
va lía  en ve rd a d  un gran sacrificio. Que la  m aniobra haya 
tenido éx ito  o  no, no a fecta  p o r supuesto, ni en lo más 
m ínim o, sus calidades tá ctica s  o  estratégicas. Si la  inicia­
tiv a  del A lm iran te encerraba posibilidades de éx ito , no cabe 
dudar que era una b u en a in ic iativa . Q ue su  sacrificio no 
h ay a  quedado com pensado con el logro de un encuentro 
que hubiese acabado de un a  v e z  con el enem igo, esto no 
dism inuye su  m érito. E s  y  seguirá siendo uno de los re­
cuerdos m ás gloriosos de este d ía  histórico.

L a  T á c t i c a  d e  l o s  “ D e s t r o y e r s . ”

Se extra ñ a rá  el lector profano al saber que los destroyers 
alem anes ten ían  por encargo especial a ta c a r  las fuerzas in ­
glesas a la  lu z  del d ia  ; y  los destroyers británicos, de a ta ­
car los alem anes durante la noche. E l arm a del destróyer 
es e l torpedo, y  la  d istancia a  que se debe d isparar un torpedo 
en un com bate no es absolutam ente determ inado núm ero 
de yard as, com o sucede con el cañón, debido a  que su 
carrera  m áxim a es tan  larga  que el b lan co puede desviarse 
u n a  inm ensa d istancia m ientras el torpedo recorre el tra y e c ­
to. D e esta  suerte, si un torpedo puede recorrer 10,000 y a r­
das a un a  velocid ad  uniform e de 30 nudos, y  es disparado 
sobre u n  escuadrón que cam in a a  razón  de 20 nudos, e v i­
dentem ente la  escuadra a v a n za rá  cerca de 6,600 yardas 
m ientras que el torpedo recorre 10,000. L uego, 16,600 y a r ­
das es el alcance efe ctiv o  del torpedo cuando el enem igo 
ataca . P ero  si el torpedo es disparado sobre un enem igo que 
b ate  retirad a, la  d istan cia  que el enem igo se a le ja  m ientras 
el torpedo se h alla  en cam ino, d eb erá  entonces deducirse 
del alcance de éste. E l  torpedo de 30 nudos no haría, pues, 
blanco sobre un barco de 20 nudos en retirad a  si el alcance 
inicial fuese m a yo r de 3,300 yard as. L a  fu erza  en retirada 
va , en consecuencia, jiro v ista  de un arm a de 16.600 yard as 
de alcance, y  la  fuerza que persigue con un arm a de 3,300 
yard as de alcance solam ente. P ero  a 3,300 yard as, con la  luz 
del d ia, los destroyers tien en  m u y  pocas probabilidades con ­
tra  los cañones de un barco de guerra. E n  un a  persecución 
diurna, p o r tan to , el destróyer es de m ucho m enos va lo r que 
en un ataq u e nocturno. P o r  o tra  p arte  su valor defensivo en 
un a  retirad a  a la  luz del d ía, a lcan za  su  m áxim um .

E l  C o s t o  d e  l a  V i c t o r i a .

L as pérdidas sufridas en esta  b a ta lla , h an  sido n atu ra l­
m ente m u y  grandes. L a  m arina b ritá n ica  h a perdido los 
cruceros de b ata lla  Queen M ary, Invincible y  el Inde- 
fa tig a b le ; los cruceros protegidos, Defence, B la ck  Prince  
y  Warrior, y  8 destroyers. D e 5 a 6,000 oficiales y  m arinos 
han perecido, pérd id a en extrem o sensible. Sin em bargo, 
p o r grande que sea ésta, la  del enem igo h a sido m a yo r aún. 
H an  perdido 2 dreadnoughts de i . ” clase y  otros varios han 
recibido ta n to  daño, que quedan  inutilizados por m uchos 
m eses. D os de sus m ás m odernos cm ceros de com bate han 
sido hundidos, y  un tercero se lia  perdido o está  fuera de 
com bate. D esde los com ienzos de la  gu eira , A lem an ia  ha 
construido un nuevo tipo de crucero ligero arm ado con 
cañones de 6 pulgadas. D os de éstos han sido hundidos, así 
com o dos cruceros ligeros de tip o  anterior. Seis destroyers 
y  un subm arino com pletan  ¡as pérdidas anun ciadas oficial­
m ente. E n  ia  flota, sin em bargo, prevalece la  opinión de que 
las pérdidas alem anas fueron m ucho m ás grandes aún. 
N aturalm en te, en un com bate que se desarrolla en 10,000

Ayuntamiento de Madrid



i g  DE J i n g l o  DÉ 1 9 1 6
A M É R I C A  - L A T I N A 15

m illas cuadradas de m ar, gran  p arte  en la  noche, y  todo él 
con tiem po brum uoso y  de llovizn a, la  suerte final que 
rorrieron m uchos b arcos inutilizados y  aparentem ente fuera 
de com bate, no se puede afirm ar con certeza. N o sorpren­
dería m ucho, sin  em bargo, si posteriorm ente tuviésem os 
que añadir m uchas unidades a la  lista  pub licada h a sta  h oy.
Von Scheer, no con tab a  probablem ente b ajo  su  m ando con 
todos los dreadnoughts. Sin em bargo, la  pérd id a to ta l de dos 
barcos, en un con jun to  de 16  o 20, representan un tan to  
por ciento m u y considerable.

L a  flota inglesa de dreadnoughts es la  m ism a h o y  que 
antes del com bate. D e los cruceros de b ata lla , hem os perdido 
3 de 10 ; y  no tenem os ninguno in utilizado. Los alem anes 
han perdido 5  de 6 y  adem ás i  inutilizado. L a  pérdida de 
los cruceros protegidos de Sir R o b ert A rb u th n o t, es in d u d a­
blem ente m u y considerable ; pero su  im portan cia  m ilitar 
es m enos grande de lo que era antes que se construyesen los 
dreadnoughts. L a  pérdida de cuatro  cruceros ligeros, es m u y 
grande p a ra  A lem an ia , y  se d eja rá  sen tir m ucho en lo  fu­
turo. D ich o país h a  estado perdiendo m uchos b arcos de esta 
clase desde un princip io , y  el núm ero con que cu en ta  su 
flota debe ser pequeño. L o m ás difícil de determ inar, la  
pérdida que h a tenido A lem an ia  en destroyers. D e  6 se sabe 
de cierto , pero ex iste  la  creencia de que el to ta l excede con 
mucho este núm ero.

L a  i m p o r t a n c i a  d e  l a  V i c t o r i a .

Por o tra  p a rte , au n  cuando las pérdidas efectivas 
del enem igo son m ucho m ayores que las n u e str^ , la 
v ictoria  que hem os alcanzado sería to d a v ía  m u y im portante 
aún cuando nuestras pérdidas hubiesen sido m ayores 
que las alem anas. L a  prim er sem ana de guerra, A lem an ia 
se v ió  p riva d a  de to d o  su  com ercio de u ltram ar, y  antes de 
que concluyese la  segunda sem ana, el m ar era para  Gran 
B retañ a  la  v ía  prin cipal de sus com unicaciones m ilitares. 
E n  vein tid ós m eses de guerra, la  m arin a alem an a no h abía 
oresentado com bate, ni in ten tado restablecer su-cornercio, 
ni im pedir el reforzar nuestros ejércitos o  proveerlos de 
m uniciones y  provisiones, p u n to  ta n  decisivo en la  guerra 
continental. N u n ca  se h ab ía  dado el caso de u n a  poten cia  
que posevera un a  gran flota y  hubiese esperado en inercia 
U n to  tiem p o, frente a un a  pérdida ta n  considerable com o 
la  que le  cau sa nuestro bloqueo, o  frente a u n a  am enaza m ili­
ta r  ta n  seria  com o el p articip io  de nuestro ejército  en las 
operaciones en F ran cia . N o se sabe de un m odo preciso, 
qué es lo que decidió a la  flota alem ana a hacem e a la  mar, 
después de un período de paciencia tan  prolongado, bu 
o b ietiv o  presun to, a ju zg a r  por lo  que hem os v isto , fu é a taca r 
los escuadrones que habitu alm en te han estado cm zan d o !as 
costas danesas. P ero , ¿ acaso se hubiera aven tu rad o  a esta 
em presa, si no hubiera sido im pulsada por la  opm ion que 
venía del in terior del país, por la  engañosa confian za en el 
alto m ando, p o r la  desesperación que cau sa la  presión ejerci­
da sobre el aprovision am iento, lo cu al hace absolutam ente 
necesario restaurar el prestigio  d in ástico  y  reanim ar al 
pueblo ? P recisam en te la  gran  pron titu d  con que esta  derro­
ta  se h a  querido hacer aparecer com o un a  ^ a n  victoria , 
hace presum ible la  idea de que la  m a n n a  alem an a ib a  a 
sacrificarse valien tem en te p a ra  adquirir a lgu n a v e n ta ja  que 
diera ocasión a hacerla  aparecer com o un gran  éxito.

E s esto lo  que d a  m ás im portancia a l acontecimiento^ Y 
cs precisam ente debido a la  im periosa necesidad que A le­
m ania tien e a ctu alm en te de reforzar su  moral n acional, por 
lo que se h a  hecho p a ra  los aliados forzosam ente necesario 
dar cl golpe que se h a dado, aunque h a y a  resultado costoso. 
A ún  cuando hubiese sido de hecho el a taq u e de los ingleses 
“  dem asiado confiado ”  o “  irreflexivam en te im petuoso ; 
si nuestro triu n fo  hubiese sido logrado con pérdidas despro­
porcionadas a las que el enem igo h a  su fn d o , pero siendo a 

' U s a r  de todo un triunfo, el sacn ficio  en hom bres y  barcos, 
Irabria q uedado justifioado. Cum plió con su  deber m anifiesto 
la  flota b ritán ica , a l desb aratar los planes del enem igo 
por m ar cualesquiera que éstos hubiesen sido, y  obligarlo

a regresar con su  flota a puerto, costase los hom bres y  barcos 
que costase. • ,

CÓMO SE R e c i b i e r o n  l a s  N o t i c i a s  d e  l a  B a t a l l a .

E sta  ve rd a d  era, a m i ver, ta n  claram ente la  c la v e  de 
to d a  la  posición n aval, que debo confesar que m e h a asom ­
brado sobrem anera la  form a en que las n oticias del aco n teci­
m iento fueron publicadas y  en algunos casos recibidas. L as 
prim eras n oticias se publicaron el viernes a las 7  de la  tarde, 
en form a de declaración del Secretario del A lm iran tazgo. 
F uera  de las pérdidas inglesas, oficialm ente reconocidas, y  
las  supuestas pérdidas del enem igo, la  declaración  aludida 
no hizo saber m ás que los hechos siguientes •

D u ran te la  tarde del dia an terior m iércoles se h ab ía  regis­
trad o  u n  com bate n av al en la  costa  de Jutlan dia. E n  su  
prim era etap a, la  flota de cruceros de com bate, am parada 
por b arcos de guerra de prim er orden, h ab ía  presentado 
b a ta lla  a la  flota  alem ana h a sta  que apareció  el grueso de 
las fuerzas británicas. L a  b a ta lla  entre las fuerzas p n n a p a lf  s 
fu é breve, porque el enem igo aprovechó ¡os m om entos en 
que no h abía b astan te  lu z, para  e v ita r  la  lucha. P o r  ultim o, 
el enem igo se h abía retirado a su  puerto.

C ualquiera que ten ga la  m ás ligera  n o c t o  sobre cosas 
navales, h abría  visto  claram ente dos cosas. P nm eram ente, 
si el enem igo h ab ía  perseguido algún o b jeto  con salir a l m ar. 
se le h ab ia  im pedido lograrlo. Y  luego, que el d ía  h abía 
term inado quedando Sir John Jellicoe en posesión del cam ­
po, del cu al se h abía rechazado a l enem igo. E r a  eviden te, 
p o r tan to , que nuestra superioridad en el m ar se haUaba 
incólum e ; que la  v ictoria  íu é  nuestra. L a  declaración de las 
pérdidas hizo, es cierto, aparecer que el costo de la  - je to n a  
había  sido g ra n d e ; pero d ada  la  im portan cia  de las dos 
m arinas, las  pérdidas del enem igo re s^ ta b a n  cuando m enos 
ta n  serias com o las n uestras. L a  v ic to ria , acaso  no sea 
decisiva  a l grado de p rob ar que no quedaba m as flota  
enem iga que com batiese ; pero era evid en te que los planes 
del enem igo, no m enos que sus esperanzas, habían  sido 
derrotados, y  que su  situ ació n  era ciertam ente peor que la  
que antes poseía para  d ispu tar a G ran  B retañ a  el dom inio 
sobre e l M ar del N orte. . ,

L a s  declaraciones posteriores, com o se recordara, no 
agregaron casi n ad a a estos hechos substanciales y  elo­
cuentes. A um entaron  las pérdidas alem anas y  lim itaron  las 
pérdidas de destroyers nuestros a 8. P ero  la  evidencia  de 
v ictoria  era ta n  p aten te  com o en el prim er com unicado.

O ue el A lm iran tazgo hizo bien o m al en d ejar la  interpre­
ta ció n  de esta  declaración  a ju icio  de los diarios que la  
publicaron, es un punto d ifícil de d e a d ir . Q ue habíam os 
ganado, era evidente. T a l  v e z  h a sido m ejor d ejar que 
saliese a lu z, antes, la  absurdísim a n o tia a  alem ana, a  hn 
de que la  verd ad , al saberse to d a , ten g a  m ucho m as e lecto . 
E n  esta  v e z  los hechos han h ablado p o r s í mismos.

A l A lm iran te SiR J o h n  J e l u c o e ,
Jefe de la  ‘ G ran F lota.

ñ de Junio —  E l E jérc ito  inglés en F ran cia  os en vía  por m i con- 
la s T A r id a d e s  de su cordial a d m ira a ó n p o r el valeroso y  eficaz 

en el M ar del N orte. D eplorando la  perdid a de valientes 
r^m aradas d e  la  “  G ran F lo ta ,"  esperam os q u e la  M arina satisía- 
c ^  pronte su gran  deseo de un com bate h asta  lo últim o, que la  dis- 
crecidn dcl enem igo ha evitado

"  A l G eneral SiR

6 de Junio -  L a  "  Gran F lo ta  "  toda, aprecia  el afectuoso m ensaje 
que os s e f l is  dirigirnos, en nom bre d el E jé rc ito  qu e  opera en  Fran-

' ’^sLr^fos treL m ftir^ n u estro s^ n c ero s  agradecim ientos a  a u s tr o s  
V, I.=maradas au e  tan to  han hecho y  hacen por e l honor del

S e ” .  I
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
En M em oria de los Abog:ados 

Franceses.

L" J .r iM A M E N T E  celebróse en P arís, en m em oria \- 
sufragio de los abogados m uertos en la  guerra, una 
im ponente cerem onia religiosa. T u v o  lu ga r en la  

“  S an ta  C apilla ”  
del P alacio  de 
Justicia.

O fició S . E . el 
Cardenal A m ette,
A r z o b i s p o  de 
P arís, y  asistie­
ron M. Poincaré,
P residente de la  
R ep ú b lica  y  pro­
m inente abogado ;
M aitre H enri Ro- 
b crt, bátonnier en 
funciones de la  
"  Orden de los 
A b o g a d o s” : el
ex-bátonnier B ru- 
n et, de Bruselas, 
en represen tad  ón 
d e )  b á t o n n i e r  
Théodore, seria­
m ente enferm o 
después de su  p ri­
sión en Alem ania: 
los m iem bros de!
Consejo de la  Or­
den, y  c® i la  
to ta lid a d  de los 
abogados a ctu a l­
m ente en P arís.
H a d en d o  honor 
a  la  in vitación  
re d b id a , a t u v i e ­
ron repr® entadas todas 1® A cadem i® , la  M agistratura, 
cl clero, la  ban ca, e tc ., etc.

D ® pués de la  m isa, Su  E m in en cia M onseñor A m ette  
p ro n u n d ó  un corto  seim ón. E l A rzob ispo de P arís  dió 
prim ero 1® gracias a  los poderes públicos “ p o r haber 
perm itido de n uevo el culto  en el santuario  erigido por 
un R e y  santo que íu é  tan  valeroso en tiem po de guerra 
com o justo  en la  p a z .”

M onseñor A m ette  dedicó un elocuentísim o hom enaje

L a  S a x t a  C a p i l l a .

a los abogados m uertos en el cam po du b ata lla  “  por la  m ás 
ju sta  de las  caus® .”

“  A l escoger la  profesión de abogado —  continuó c l p re­
la d o —  cum plieron e l deseo de consagrar su  v id a  a com batir 
p o r la  ju stic ia , siendo su am bición  defenderla en los pretorios 
Mas he ahí de pronto la  F ra n cia  que los llam a ; esta  v o l  
tam bién, era la  ju stic ia  quien reclam aba sus servicios para

rech azar la  m ás 
in icu a  de las  agre­
siones y  para  d  '- 
fender la  indepen­
den cia nacional, 
a l propio tiem po 
que la  civilización  
cristian a  y  la  li­
b ertad  del m undo 

“  Los ciento 
cuatro  heroes quu 
han dado su  vid a  
p o r  l a  patria 
dejan  un m agn ífi­
co ejem plo del 
m ás alto  valor 
m oral. Sus nom ­
bres, gi-abados en 
nuestra m em oria, 
lo serán ® ím ism o 
en la  de D ios, y  
defenderán con 
^ ocu en cia , allá 
en los cielos, la 
causa de Francia.

"  N uestra  con 
fianza es por otra 
parte  cad a  día 
m ás firme, gra­
cias a la  activ i 
dad desplegada 
por nuestros ge 
nerales, a l heroís­

mo de nuestros soldados, a l poder de nuestros arm am entos, 
al concurso de nuestros aliados y  a ® ta unión sagrad a  que 
reúne todos los esfuerzos con tra  el enem igo com ú n .”

P ara  term inar. M onseñor A m ette  exp resó  e l siguiente 
deseo :

“  Que puedan lo m ás pron to posible estos m uertos g lo­
riosos unirse a los santos de F ran cia , San L u is, Juan a du 
A rco, e tc ., y  por su  intercesión, acelerar la  hora de la 
v ic to ria  d efin itiva  y  de la  p a z ."

L l  C A U .\ L L < ) Ii L  I I A I A I .L A  D L L  G l .V L K A L  G a I . U Í . M . E l  G l x e u a l  D u l a i i ., G ü i í l h n a u ü u  M i l i t a r  u k  I ' a u í s .Ayuntamiento de Madrid
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Los' Funerales del General Galliéni,

M o n s i e u r  J ’ o i N C A R É  v  e l ' P r í n c i p e  d e M ó n a c o , p r e s i d i e n d o  e l ’ d u e l o .

L O C U C IÓ N  
de Mun¡_ 

^  sieur 
Üiouard, Presi" 
dente'del Consejo 
M u n i c i p a l  d e  
P a r í s ,  e n  l o s  
f u n e r a l e s  dcl 
General Galliéni:

■' Señor Presiden­
te de la  República:

Señ ores;

Y a q u e  es preciso 
<[ue una v o z  exprese 
la em oción de una 
^ran m u ltitu d  reu­
nida por estos fun e­
rales, triiigo aquí a l 
General G alliéni el 
adiós de la  capital.

Una sola pasión 
absorbió la  carrera 
de este gran  jefe, la 
más bella  que pueda 
enardecer a l cora-t 
zón hum ano. lam ás 
pura entre ias que 
puedan conducirle 
al p e r f e c c i o n a *  
miento d e  su in- L a s  n u m e r o s a s  o f r e n d a s  f l o r a l e s

L a  f a m i l i a  d e l  G e n e r a l  G a l l i é n i  e n  l a  c e r e m o n i a  d e  l o s  I n v á l i d o s .

tehgencia': la  pa­
sión de ser útil.

Y a  sea  sirviendo 
a  Francia  en Sene- 
gal. y a  en T on kin  o 
en M adagascar, cad a 
una de las em presas 
que en él aum enta 
la  experiencia d e  las 
cosas y  sus conoci­
m ientos sobre el 
g é n e r o  hum ano, 
cad a  año de labor 
p aciente que desa­
rrolla la s facultades 
d e  su espíritu  criti­
co, cad a dificultad 
que lo enriquece con 
un n uevo don, cad a 
p r u e b a  q u e  a u ­
m ento la  solidez 
m oral del soldado, 
todos esos m éritos 
y  esos m agníficos 
servid o s tienden a 
form ar p a ra  e l m o­
m ento suprem o esa 
voluntad e s t o i c a  
ique se r e v e la e n u n a  
inteligencia v e rd a ­
d e r a m e n t e  lím ­
p ida. A  m edida que 
sirve a  la  p atria , la  
p atria  p rep ara  en

l i L M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  G e n e r a l  R o c q u e s , l e y e n d o  s u  d i s c u r s o .
E l  F é r e t r o  a l  s a l i r  d e  l o s  I n v á l i d o s .
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p al de esta  ciudad seciilar cuyos tesoros 
habéis salvado.

V u e stra  obra estaba c o n clu id a : la  Gloria 
no ha querido esperar.

E l reconocim iento con que la  población 
parisiense h a b ía  prom etido pagaros u n  dia 
su deuda y  a liv ia r  ei dolor de su corazón, 
y  qu e  de h o y  en adelan te ha de quedar 
en ella reprim ido, aquí lo  te n e is ; está 
contenido en el suprem o silencio de estas 
m ultitudes.

No es sólo el pueblo de P aris quien os 
saluda, son todos los hogares, todos los 
m onum entos de esta  ciudad, cu y a  existen ­
cia  es obra vuestra, son las riberas d el Sena 
y  las colinas qu e  los circundan, son todas 
nuestras glorias y  to d as n uestras esperan­
zas los qu e  ante vos se in clin a n ."  . . . .

Profecía del Empera= 
dor de Alemania.

E l  c o r t e j o  f ú n e b r e .

él a l hom bre que ella ha de m enester m ás tard e en circunstancias 
brillantes.

Y  cuando a  la  hora precisa y  en tiem po oportuno esta vo lu n tad  tan  
n ítid a  se determ ina, servida p or tan  rica in teligen cia , representa una 
v icto ria  francesa.

N osotros, los parisienses, conocemos del G eneral G alliéni dos cosas : 
una palab ra  y  un acto.

U na palab ra  : fu é  breve, se halla  en todas las m entes, suena como 
el bronce. E l  tex to  es sobrio, se m arca com o el perfil de una m edalla, 
las circunstancias en que él se coloca le aseguran un relieve eterno.

F ue en aquellos días m em orables en que la  población parisiense 
veía  con grav ed ad  las tropas de A frica  desfilar p or los bulevares. 
A cabábam os de re c ib ir la  n oticia  de que e l enem igo se h a b la  posesio­
nado de Senlis. S e  oían y a , a  lo lejos, estrem ecerse sus batallones. L a  
exp ectación  g ra v ita b a  sobre la  ciudad to d a . D os frases del G eneral 
G alliéni fueron la  sum a de todos los heroísm os y  retrataron  en el 
m om ento crítico  e l estado m oral de la  población  parisiense, y  la 
prom esa que él nos hizo entonces de resistir h asta  e l final se convirtió, 
lo  es h o y  to d avía , en la  fórm ula de todas 
las resoluciones francesas.

T a l fué, el 3 de Septiem bre de 1914, la 
v irtu d  de una palabra.

Y  en cuanto  a l acto , hélo a q u í :
E l 5, aprovecliando corr la  rapidez del

ra yo  ia  ocasión que la  fortun a le  brindaba, 
el entonces G obernador m ilitar d e  París 
lanzó sobre e l flanco d e l adversEirio el 
ejército que m andaba sn noble hermano 
de arm as G eneral M au n ou ry,.y  pronto, con 
la  cooperación de todos los ejércitos fra n ­
ceses, la  v icto ria  del O urcq se convirtió  en 
la  v icto ria  del M am e. Paris se había  salvado.

P o r eso Paris, m ezclando al duelo p ú ­
blico d e  la  p a tria  el sentim iento acendra­
do d e  su propio reconocim iento, trae  a  
estos funerales la  em oción y  e l dolor de 
todos sus hogares-

L a  gran  ciudad, ta n  dócil, ta n  valerosa 
y  ta n  am an te, sólo sabe am ar cuando a d ­
m ira. N o  es el sentim iento del bien lo único 
que la  atrae hacia  este féretro, ni el peligro 
com partido, ni esa bellísim a elevación 
m oral que ella debió a su gobernador m ili­
ta r ; en la  decisión d e  un esjiíritu cuya  
eficacia pasa a  la  Hi.storia, el instinto del 
pueblo de P a rís  reconoce una obra m aes­
tra  dcl genio francés.

¡ Adiós, m i G e n e ra l! L a  ilusión que 
teníam os forjad a  era otra. R ecreábanse 
nuestras alm as im pacientes en adelantarse 
a l final d e  las batallas y  vislum brar en  el 
porvenir ese d ía  triun fal en  que con 
vuestros com pañeros de arm as seríais a c la ­
m ado com o vencedor en e! P a lacio  M unici­

(A rtículü  del notable  red actor de Le 
Fígaro, M r .  J o s e P H  R e i n a c h .5

EL  7 de A g o sto  de 1894, en ei 
Ya chl Club  de Cow es (isla de 
W igh t). D u ran te el d ia, el 

y a te  del E m p erador alem án, e l M e ­
teoro, h a  sido derrotado, honorable­
m ente, en las regatas. E l E m perador, 
gran  jugador, dedica un brindis, elo­

cuen te, un ta n to  lírico, a la  m arina b ritánica. E n  él expresa 
“  la  esperanza de que la  G ran B retañ a  con tin uará  reinando 
en los m ares.’ ’

Ten go por costum bre hacer citas fieles : ’ ’ D ie  Hoffnung  
B rüan n ia  werde fortfahren iiber die W eüen zu herrscken."

L a  predicción del E m perador alem án se ha realizado.
« « *

¿Qué ha sido, en efecto, la  b a ta lla  n a v a l de H o rn s-R iffl  
¿Cómo se ha en tablado ? ¿Cuál h a  sido el resultado ?

Cuando el A lm iran te Jellicoe m e preguntó, el veran o pa­
sado, si, en mi opinión, la  fiota alem an a se a ven tu raría  a 
salir a l m ar, yo  le con testé que eso sería en el q u in to  acto. 
A caso estem os aún en el cuarto.
' -.La salida de la  flota alem ana form a aparentem ente parte

F r e n t e  a  l a  C á m a r a  d b  D i p u t a d o s .
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del con ju n to  de grandes ofensivas 
germ ánicas. O fensivas p reven tivas, 
com o lo hem os dem ostrado y a . Se 
tra ta  de e v ita r, o  cuando menos,
(le estorbar, e l a taq u e general, anun­
ciado con no poca anticipación, por 
los aliados. O fen siva  de los alem anes 
contra V erdún , que no cede. O fensiva 
de los austriacos en el T rentino, que 
ofrece un a  in trépida resistencia.
O fen siva  de los búlgaros en los d es­
filaderos 'de R up el, en connivencia 
con cl G obierno de A ten as. O fensiva 
de la  fio ta  alem an a en S kager-R ak.
E l dem onio de la  ofen siva  los a to r­
m enta.

E so  no carece— ¿ por q u é no hemos 
de con ven ir en ello ? — ni de gran ­
deza, ni de h abilid ad . L a s  ofensivas 
harán, localm en te, lo que pudieren.
E i m a yo r M oraht, e l m ás concienzu­
do de los escritores m ilitares de a llen ­
de el R hín , no se espera y a  gran cosa 
d é la s  b ata llas  del Mosela. “  Situación  
crítica  y  tira n te .”  C ita  profusam ente 
a C lau zew itz. E l au tor del Tratado de 
la  Guerra h a  escrito  “  que debe pre­
ferirse la  p o lítica  a la  b ata lla , siem pre 
que e lla  co n stitu y a  e l cam ino m ás
corto p a ra  el fin del a d versa rio .”  Pero en conjun to  estas 
o fensivas asom brarán, no asustarán  al m undo. Se tra ta  de 
a lim entar la  im aginación  alem ana, en lu ga r de los estóm agos 
alem anes. Quien se fo rja  ilusiones, com e. Se tra ta  de producir 
un efecto  en los países neutrales, los rum anos, la  C on ven ­
ción de C hicago. Se tr a ta  de buscar argum entos p a ra  los 
pacifistas. P a ra  colm o, eso producirá  un gran p lacer entre —  
no m e eq u ivoco  —  los pesim istas, o  los neurasténicos, 
especie de gente que se a g ita  en la  in q u ietu d  y  la  previsión 
de lo  peor, com o los peces en el agua y  los buscacarteras en 
la  intriga.

« * »

Mas el golpe de la  fiota  alem ana en cl M ar del N orte tiene 
aún su  o b jetiv o  particular.

C uando los alem anes renunciaron, m om entáneam ente,

L l e g a n d o  a l  "  H o i e l - d s - V i l l e . ”

an te la  am enaza de los E stado s U nidos, a su  p iratería  su b ­
m arina, im pusieron la  condición de que el G obierno de 
W ashin gton  exigiría  del G obierno británico  respetase los 
preceptos del bloqueo. F u é  ta l  e l descaro de la  petición, que 
e l P residente W ilson  la  rech azó de plano. L a  flota alem ana 
se h a aven tu rad o, pues, a salir del can al de K ie l, a  fin de 
probar que el bloqueo inglés no es efectivo.

H ela ahí, de regreso, y  h a rto  de prisa, en su  canal.
N o había  v o  term inado de leer los te legram as alem anes 

del i . “ de Junio, cuando percib í que olían  a d e rro ta , con la  
m ism a intu ición  que suele decirse que un apócrifo huele 
a falso. L a  flota alem ana se h abía encontrado con la  m ayor 
parte  de la  flota inglesa de com bate, que poseía u n a  supe­
rioridad considerable. E m b u ste  evid en te que preparaba 
algo vergonzoso. Los com bates registrados habían  sido 
“ severos.”  No se tenían  n oticias sobre el Frauenloh, ni de 

algunos torpederos que no habían  aún 
regresado. B ien  claro. P o r últim o, la  
flota a lem an a de a lta  m ar había  re­
gresado a  sus bases navales. H ab ía, 
pues, b atid o  re tira d a ,o  bien puéstose 
en fuga. No había  realizado su  o b je ­
tiv o , que consistía en forzar el b lo­
queo o dem ostrar su  fu tileza , después 
de lo cu al h abría  pasado a  bom bardear 
algunos de los puertos de In glaterra  
o de E scocía.

E n  realidad, según se desprende 
de lo relatado por los alem anes m is­
mos, la  gran  fiota , sa ca d a  casi entera 
de su  can al, no h a tenido la  poten cia  
de tra sto ca r la  prim era lín ea  de las 
patru llas inglesas. D esde que sa lió  de 
aguas alem anas, trop ezó  con fuertes 
guarniciones que la  detenían. Se ha 
v isto  que el b loqueo es real, en modo 
alguno ficticio , verdaderam ente in ­
fran queable. L a  flo ta  im perial y  real 
sale escob a en m ano y  se encuentra 
con que no puede barrer la  acera. 
H e ahí, estratég icam en te v ista , la  
b a ta lla  n av al del cabo de Horns- 
R iñ .

E l  c o r t e j o  p a s a n d o  p o r  e l  P u e n t e  d e  A l e j a n d r o  I I I .
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L a s  c o n d e c o r a c i o n e s  d e l  G e n e r a l  G a l l i é n i .

U n  d e l e g a d o  g r i e g o .

jicrdidas fuesen m ayores to d a vía  o que 
fuesen, que no lo son, m ás serias que las 
de la  flo ta  alem ana, la  v ic to ria  no dejaría  
ix>r eso de ser de los ingleses, y a  que el 
propósito de la  flo ta  alem ana ha fra ­
casado, y  que ésta  h a  regresado a puerto, 
a l m enos, con cierta precipitación.

H a sido to d a  la  flota alem ana, con 
excepción  de unos cuantos barcos, la  
que h abía cortado h a cia  e l M ar del 
Ñ orte ; cinco dreadnoughts y  ochos aco­
razados, acom pañados de unos veinte 
destroyers y  una fu erte  esco lta  de su b ­
m arinos y  zeppelines. L a  escuadra de 
exp loración  del A lm iran te D a v id  B e a tty . 
que la  en contró y  se lan zó  in m ediata­
m ente sobre e lla  con espléndida b ravu ra 
y  heroísm o, era m ucho m enos num e­
rosa, casi en dos terceras partes. E l com ­
b ate , m u y  reñido, com enzó en la  tarde 
del 31 de M ayo y  continuó duran te la  
noche. L a  gran flo ta  inglesa, que 'sur­
gió  a l anochecer, vino a poner fin a la 
b ata lla

N  o pretendo 
hacer m enos la  
a u d acia  n i  e l  
v a lo r  de los m ari­
nos alem anes, o 
a g ra v ia r  a su  jefe 
p o r  h a b e r  or­
den ado s a b i a ­
m ente un a  pronta 
retirad a, en cu an ­
to  apareció  a  lo 
largo  de la  costa 
de J u tla n d ia  el 
grueso d e  l a s  
fuerzas inglesas. 
N o inten to  dis­
m inuir en nada 
la  dolorosa grave­
d a d  de las p érd i­
das de nuestros 
am igos y  aliados. 
P ero  aún supo­
niendo que esas

L A  C É L E B R E  P R O C L A M A  D E L  G E N E R A L  G A L L I É N I.

60UVGRKEMGNT MILITAIRG DE PA R ÍS

Armée de Paris. 
Habitants de Paris.

L e s  M em b res  du G ouvernem ent de la 
République ont quifte P a ris  pour donner  
une im p u lsión  n ou v elle  á la d é fe n s e  

nationale. ,

J ’ai reQU le m andat de defendre P arís  

contre l'envahisseur.

C e  m andat, je  le remplirai jusqu'au bout.

/. / , !/• «. •

G o b i e r n o  M i l i t a r  d e  P a r í s .
Ejércüo de Paris,
Habitantes de Paris.

L o s M iem bros bel Gobierno de la  R ep ública  lian  salido de I’aris a 
fin  de dar n u evo  im pulso a  la  defensa nacional.

H e recibido el m an dato d e  defen der P arís , y  lo cum pliré liasta  
lo últim o.

P aris , 3 de Septiem bre d e  1914-
E l  Gobernador M ilita r  de P a ris, 
Comandante del Ejército de P a ris.

G A L L I É N I.

D e s f i l e  d e  T r o p a s .
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L as pérdidas inglesas y  las pérd i­
das alem anas resiiU an equivalen tes 
en núm ero, pero no en ton elaje. Sin 
que puedan to d a v ía  apreciarse con 
e x a ctitu d , las  pérdid®  alem anas, 
va lu ad o  su  ton eía jc, son ev id en te­
m ente m ayores. S i no lo fuesen en 
tonelaje y  resultasen num éricam ente 
iguales, la  aplicación  e x a cta , desde 
hace algunos años, del tradicional 
program a que los ingleses Ilam.an iwo- 
power standard, hace que la  flota ale­
m ana se halle deb ilitada en prop or­
ciones m ucho m ás considerables. Lo 
real, un a  v e z  m ás, es lo relativo.

* * *

P or cruel que h a ya  sido para  ella 
la  destrucción  de ta n tas bellísim as 
unidades y  ta n ta s  \ id as  nobles, p er­
didas en las aguas danesas, la  fiota 
inglesa puede decir que es h o y  día, 
com o lo  era antes, la  prim era del 
m u n d o ; y  p a ra  defensa de sus a lia ­
dos y  de la  lib erta d  de los pueblos, 
soberana y  dueñ a de los m ares.— E s 
ella  quien  h a vencido.

J,a eficacia  del b loqueo queda p ro­
bada. C on tinúa. Su  E m p erador re­
su ltó  profeta  u n a  v e z  ; puede A lem a­
n ia  perder y a  la  esperanza.

E n  S a l ó n i c a .   U n  j e f e  i n g l é s  c o n d e c o r a n d o  o f i c i a l e s  f r a n c e s e s .

“ Nuestro Porvenir está en el M a r.”

V IG É S IM O -S E G U N D O  m es de ^ e r r a  : prim era b a ­
taU a n a v a l verdaderam ente d ign a de ese nom bre. 
D eta lles, carecem os de ellos en absoluto. E l  en­

cuentro íu é  v io len to . L a  flo ta  alem an a de a lta  m ar, que 
salió  de exp edición  p o r el M ar del N orte, h a  regresado a su 
base n aval. Sus propósitos se han visto , pues, contrariados. 

L a  in ercia  de la  flo ta  alem ana, excep tu an d o los subm a­
rinos, co n stitu ye, desde los com ienzos de la  guerra, la  pesa­
dilla  m ás grande de A lem an ia. Su E m p erador lo había

L a s  t r o l a s  a l i a d a s  s o n  m u y  b i e n  v i s t a s  p o s  l a  p o b l a c i ó n  d b  S a l ó n i c a .

dicho en 1893 ; “  T en ed  presente, la  a n t i ^  d iv isa  de la 
H anse ; Navigare es, vivere non esi necesse. Y  h abía agre­
gado algunos años m ás ta rd e  ; “  N uestro porven ir está  en los 
m ares.”

P orven ir de com ercio y  de paz, s i A lem an ia  hubiese q u e­
rido : porvenir de gu erra asim ism o, la  L ig a  n a v a l alem ana 
no lo h abía ocultado. L a  flo ta  de comercio^no era su fid en te 
E ra  m enester, según los estatu to s de la  L ig a , “  una flota 
form idable ta n to  para  la  defensa de las costas com o para  
m antener el rango de A lem an ia  entre las grandes potenci®  
m undiales y  la  p rotecd ó n  de sus intereses gen erales."

E l E m perador h abía hecho su y o  este propósito, y  llegado a 
ista  conclusión: “ A s í com o m i abuelo
—  declaró —  “  tra b a jó  p a ra  reorga­
n izar nuestro ejército , así trab a ja ré  
yo , sin  perm itir que se m e interrum pa, 
en la  reorganización  de n uestra m a ­
rina, a fin de que sea com parable al 
ejército  de tierra  y  perm ita  a l Im ­
perio elevarse a un m ás alto  grado 
com o p o ten cia ."

E ra  con esas prom esas, con las 
que el pueblo alem án  se h ab ía  v e n i­
do alim entando desde hacía  veinte 
años. H a b ía  visto  su  flo ta  de guerra
— -n u e ve  pequeños acorazados en i8 gS
—  aum entar con una rap idez m ara­
villosa. C on tab a, según se lo habían 
prom etido, que ten d ría  en 1918, 
och en ta  dreadnoughts o cruceros, su ­
ficientem ente capaces de hacer frente 
por m a r a cu alq u ier adversario.

E l destin o no lo ha perm itido. Y  
cuan do en A g o sto  de 19 14  los e jé r­
citos alem anes en traron  en  acción, 
la  fio ta  de gu erra alem an a se retiró 
a  sus puertos, Sólo los subm arinos 
han salido, sem brando la  m uerte 
en tre  em barcaciones de com ercio y  
b arcos de p® ajeros.

A s í se afirm ó, con la  prom esa del 
A lm in u itazgo  alem án, la  superioridad
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E n  M A R S E L L A .  -----  D E S F I L E  D E  T R O H A S  I N G L E S A S .

n av al de la  G ran B retañ a. D e la  superioridad sin m ira 
agresiva  alguna. In glaterra  había dado prueba poniendo 
coto  a los trab a jo s de sus arsenales. P ero  así como 
ante n uestra  le y  de dos años }• a la  dism inución en 
nuestros períodos de reserva, A lem an ia h abía contestado 
con ley es  de refuerzo m ilitar, así an te  esa d im inución en 
los trab a jo s de construcción n av al inglesa, con testó  con la 
intensificación de los suyos.

B asán dose en ese hecho, los ingleses, m al de su  grado, 
tuvieron  que v o lv e r  a su  an tigu o  p ro g ra m ad a  construcción  y  
aplicar el v ie jo  p rin d p io  del iwo-power standard. Cuando 
la  p ie rr a  los vin o  a sorprender en 19 14 , su  instin to  les 
indicó que debían seguir construyendo! A n tes de construir 
cañones, hicieron acorazados. Su 
flo ta , a fines de 19 15 , era po sitiva­
m ente form idable,

H a sta  aquí, la  flota alem an a se 
habia  esq u ivad o. Si es cierto que 
duran te los dos ú ltim os años se 
han registrado un sin  fin d e  cam bios 
en el m ando n a v a l a lem an, nadie 
d uda que ta l p ru d en cia  h a ya  tenido 
su  im p ortan cia . E l pueblo, que 
h abía tom ado lo  que le dieron, d es­
cubrió  que la  flota de a lta  m a r “ no 
p a g a b a .”

¿ E s  ese descontento lo que dió 
origen a la  exp edición  del M ar del 
N orte, a que se refieren los radio­
te legram as a lem an es? ¿ N a ció  de la 
esperanza de u n ir su  acción m oral 
a la  de la  o fen siva  de V erdún, la  del 
T ren tin o , y  la  de M acedonia ? Sólo 
podem os en u n ciar las hipótesis sin 
escoger entre ellas. R e su lta  que la 
exp edición  ha regresado a su  punto 
de partida.

L a s  condiciones del com bate pier­
den interés a  la  luz del resultado.
C u alq u iera  que h a ya  sido el carácter 
de las fuerzas b ritán icas que han su­
frido el choque, cualesquiera que

hayan  sido sus 'pérdidas, la  exp ed i­
ción alem an a en el N orte  no ha p asa­
do, y  es este cl punto predom inante en 
la  cuestión.

N o se tra ta , en efecto, para  las flo­
tas a liadas de ceder an te el aliciente 
de espléndidos hechos de arm as. Así 
com o los aviadores no com prenden 
tod a  la  significación d'̂ ’ las  necesi­
dades de la  guerra m oderna sino el 
día en que, renunciando a las hazañas 
particulares que los hon ran , se ponen 
m odestam ente al servicio  de la  a rti­
llería  o la  in fan tería, así para  las flo­
ta s  a liadas el o b jeto  no es ta n  sólo 
d isparar sus cañones, sino bloquear 
a  A lem ania.

Sobre la  necesidad  y  las  condi­
ciones de este bloqueo, In glaterra  ha 
vacilad o  m ucho. ¡C u án tos meses 
transcurrieran antes que el bloqueo 
quedase en realidad  declarado sobre 
el algodón y  tan tos artículos m ás ! 
E s que resu lta  d ifícil, a  un a  m arina 
prep arada para  el com bate, el vig ilar 
sin descanso los m ares y  no registrar 
m ás éxitos que la  cap tu ra  de unas 
cu an tas docenas de subm arinos. La 
flota b ritá n ica  se ha su jetad o  a esta 
obligación  y  ha tenido razón.

Jam ás, en efecto, llegarán las gentes a darse bien cuenta 
de cuán cierto es que la  guerra a ctu al es un a  gu erra de pre­
paración, m ucho m ás que de operaciones; un guerra de 
Gobiernos a la  v e z  que de ejércitos, y  que la  v ic to ria  será 
no solam ente de los m ás valien tes, sino tam bién  y  sobre 
todo, de los m ás inteligentes. E l  b loqueo reforzado, ta l 
com o lo definió a yer L o rd  R o b ert C ed í, va le  m ás que una 
b ata lla  n aval.

D el com bate del M ar del N orte, se desprende, pues, una 
conclusión : el bloqueo m antenido contra  la  flota alernana 
de a lta  m ar y  el regreso de e lla  a su  pu n to  de partida. 
U n a  flota carece en absoluto de valor, si no dom ina en los 
m ares. U n a  flota que no tien e ese dom inio, es com o un

E n  M a r s e l l a . —  T r o p a s  a u s t r a l i a n a s .Ayuntamiento de Madrid
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ejército rodeado en un a  p laza. L a 
liatalla  n av al .se ha gan ado, pues 
c-1 b loqueo continúa. R edoblem os la  
vigilancia  y  estrechem os el cerco ; 
he ah í lo necesario, lo que basta.

(Le Tem ps, P arís.)

E n  unas notas sobre la  C atedral 
de R eim s, escritas p o r M. A u gu sto  
Dorchain en un libro  publicado por el 
M inistro fran cés de B ellas A rtes bajo  
vi títu lo  de " L e s  allemands. Desiruc- 
leurs de Caihédrales et de Trésors du 
P assé,"  se añrm a que duran te 300 
años, cuando m enos, los alem anes 
han venido siendo perseguidos por 
la idea de destruir la  C atedral de 
Reim s. E n  A b ril de 1614, Juan  José 
Goerres, profesor ilu stre y  au tor pío 
de “  M isticism o cristiano,”  escribe en 
el Rheinische M erkur : "  R ed u cid  a 
cenizas esta  b asílica  de Reim s, donde 
Clovis recib ió  la  e x tre m a u n c ió n ; 
donde n a c ió e l im perio d é lo s  Francos, 
los falsos herm anos de la  noble raza 
alem ana. Q uem ad esta c a ted ra l.”

E n  estos ú ltim os tiem pos h a vuelto 
a reinar el m ism o esp íritu . E n  S ep ­
tiem bre 5 de 1914, podía uno leer
en el Berliner B la tt : “  E l grupo occidental de nuestros 
ejércitos en F ra n cia  h a traspasado y a  la  segunda línea de 
fuertes, excep to  en Reim s, c u y o  real esplendor, que se 
rem onta a  la  época de las flores de lis, será  seguram ente 
reducido a po lvo  por n uestra  a rtillería .”  E n  E nero i j d e  
1915 , en e l Berliner Lokal-Anzeiger, R u d o lf H erzo g escribió 
en el suplem ento artístico  y  literario , una oda " e n  honor 
de la  destrucción  de la  C atedral de R eim s ”  : “  L as 
cam panas no suenan y a  en la  b ó ved a  de las dos torres. L a  
bendición h a sido infam ada

idolatría !
¡ R eim s, con plom o hem os cerrado tu  tem plo a la

M a r s e l l a . —  L a s  t r o p a s  i n d i a s  s o n  m u y  a c l a m a d a s .

Llegada de T ropas Inglesas 
a Marsella.

A I .A  sim p ática  M arsella, le h a  correspondido un a  parte 
m u y sentim ental en esta  guerra. H a v isto  p a rtir  al 
O riente los regim ientos de anim osos soldados llenos 

de fé V patriotism o, y  le  h a  tocad o  asim ism o el triste  deber 
de recib ir a los heridos y  enferm os que llegan  de las lejan as 
expediciones, grande pero in e vita b le  dolor de to d a s )as 
luch as T am bién  con frecuencia la  herm osa A v en id a  de L a  
Canneiiiére ”  se ha adornado con sus m ejores galas para 
dem ostrar con la  n obleza y  gallard ía  de los m endionales.

que si el corazón  es ñrm e en el com ­
b ate , tam bién  es tierno y  am oroso 
ante los infortu nios. T estim on io  de 
ello podrían  darlo los n iños servios, 
que por centenares han recibido 
cariñosa aco gid a  y  a p oyo  en Fran cia 
e In glaterra.

A ú n  no hace m ucho tiem po la 
ciudad  conm ovióse de a legría  por 
la  llegad a  de las legiones rusas, y  
los valien tes aliados tu viero n  una 
recepción sincera, popular, exp on ­
tánea. L as ú ltim as sem anas to có  a 
los contingentes ingleses de las 
colonias que regresan de O riente 
apreciar lo  que significa e l afecto 
cordial de los French allies. L as 
fotografías que h o y  pu blicam os son 
p ru eb a  de ello, y  grato  será  el 
recuerdo que conserven d esu  regreso 
a F ran cia  los Afrikanders  y  los 
valien tes australian os y  neo zelan- 
deses que inm ortalizaron e l nuevo 
nom bre con que se les d e s ig n a : 
A N Z A C  (A uslralia  New Zealand  
Arm y Corps).

E k  M a r s e l l a , —  L a  ' '  M a s c o t a  "  d e  L o s ; ,R E a iM i E N T O s  "  A f r i k a n d e r s . ’
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P Á G I N A S  B E L G A S

U n  a v a n c e  d e  t r o p a s  b e l g a s .

La E popeya  del Ejército Belga.
( 1 9 1 4 . 1 9 T 5 . )

(P ara  A m é r i c a  L a t i n a . )

V i v i e n d o  com o había  v iv id o  confiada en su  segu ri­
dad y  su  bienestar, B élgica  d esp ertó  trágicam en te 
de este prolongado letargo de p a z  an te los a co n te­

cim ientos de los prim eros df®  de A g o sto  de 1914. A lem an ia, 
fa ltan d o a su  p a lab ra  y  a  la  fé  que h a b ía  ju rad o  profesar, 
in v ad ía  el territorio  belga, c u y a  independencia y  n eu tra­
lid ad  te n ía  garan tizad®  solem nem ente. N i el R e y , ni el 
G obierno, ni é l  pueblo b elga entero, tu viero n  jam á s la  
cob arde id ea  de dob lar la  rodilla  an te la  fuerza. Su  deber era 
hacer fren te  a  tod a  agresión : resistieron, pues, y  lo  cum ­
plieron gloriosam ente.

E l ejército  b elga  fu é sorprendido, com o dicen los tácticos, 
en flagran te delito  de reorganización. E l  servicio  llam ado 
“  gen eral ’ ’ apenas acab ab a  de ® tablecerse, y  era  aplicable 
ta n  sólo  a 33,000 reclu t® , de entre los 65,000 a  que ascen­
dían  1®  quin t®  anuales. E l e jército  de campaña estab a 
com pu® to ún icam en te de seis d ivisiones de in fan tería  con
15,000 hom bres cad a  un a, y  u n a  d ivisión  de cab allería  ; en 
to ta l su  efe ctiv o  ascendía a 117,000 hom bres, 324 cañ o­
nes y  102 am etralladoras. E l  e jérc ito  de fortaleza, com ­
puesto  de los soldados de m ás edad, co n tab a  alrededor 
de 80,000 hom bres; form ab a la  guarnición  de L ie ja , N a- 
m nr y  A m beres. L a  gu ardia  c ív ica , especie de gu ardia  
nacional, rep a rtid a  en dos grupos ( i .“  grupo h ® ta  los 
3 1 años ; 2 .° de ios 32 a los 40 años), d ivid í® e en gu ardia  
c ív ica  acHva y  gu ardia  c ív ic a  en receso; la  prim era tenía 
arm am ento (40,000 fusil® , pero sólo fueron m ovilizados 
algunos cuerpos del i . "  grupo, que hicieron la  cam p añ a con

el e jército  a c t iv o  h® ta m ediados de O ctub re de 1914, fecha 
en que se  1®  licenció. E l  núm ero de vo lu n tario s q u e se 
alistaron  íu é  m u y  considerable, pero debido a  la  carencia 
de arm ®  y  oñcial®  no se pudo a l principio a listar en ñlas 
m ás de 20,000. E n  to ta l. B é lg ica  h abría  podido poner en 
pie de guerra, entre las trop ®  de cam paña, las  de forta leza  
y  los vo lu ntarios, sin con tar la  gu ardia  c ív ica , de 200 a
210,000 hom bres a lo  sumo.

A l notarse 1®  prim eras señales de hostilidad , a fines de 
Ju lio , 1914, el ejército  fu é puesto en pie de gu erra reforzado. 
L a  orden de m ovilización  fu é  lan zada  ei 3 1 de Julio  en 
la  tarde, y  el ejército  ocupó en seguida las posiciones de 
concentración señaladas de antem an o, a fin de que, llegado 
el caso, pudiera com batirse ta n to  a  F ra n cia  e In glaterra  
com o a  A lem an ia. E s ta  es la  m ejor pru eb a  de la  lea ltad  
de B élg ica , que se h allab a  d ispuesta  a  defender su  n eutrali­
d a d  cu alq u iera  que fuese el agresor. P ero  el 2 de A g o sto  
el tristísim o ultim átum  a lem án  vin o  a rom per el velo  : 
i era A lem an ia  quien ib a  a  a ta c a r  a B é lg ic a  ! P o r tan to , 
F ra n cia  e  In glaterra  ayu d arían  a ésta  a defenderse.

S in  em bargo, com o m ero r® go de delicadeza, n o  fu é  sino 
h® ta la  noche del 3 a l 4 de A g o sto , a l saber que A lem an ia  
p a sa b a  de la  am enaza a  la  ejecución, cuando el E stado  
M ayor b elga  m andó tran sform ar su  “  concen tración  para  
todos los fines ’ ’ en “ concen tración  esp ecial,”  o s e a  de frente 
a l agresor alem án. (V é® e L ’action de l'armée belge: Rapport 
du Commandemeni de l ’Arm ée. P a ris, Chapelot, pág. 5.)

L a  3.“ división del e jército  se en cargó de cubrir la  p laza  
de L i e j a ; y  la  4." d ivisión  deb ía  desem peñar igu al papel 
frente a la  p la za  de N am u r. L ®  cuatro  divisiones restantes 
se concen traron  detrás del G ette, río que corre de S u r a 
N orte, en lín ea  paralela  a l M euse, y  a l occidente de éste. 
E l  E sta d o  M ayor se im puso a  la  ve z, dado su  poco efectivo , 
la  ta re a  de retard ar en lo m ás que fuese posible la  m archa de 
los form idables ejércitos del enem igo, m as absteniéndose
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de librar con ellos b ata lla  
general alguna, lo cu al habría 
sido desastroso.

E n  L i e j a — l a herm osa y  
opulenta d u d a d  del M cusc —  
m andaba las trop as uno de 
los m ilitares de m ás a lta  valía  
y  m ás ard ien te patriotism o, 
él G eneral Lem an. Dispuso 
hábilm ente sus trop as en los 
esp ados escabrosos de los 
fuertes de la  ribera derecha 
del río y  esperó el ataque.

D esde e l 4 de A g o sto , al 
N orte de L ie ja , los alem anes 
venían y a  haciendo llegar 
sus a van zad as h a sta  el Meusc, 
y  el 5 los elem entos de tres 
cuerpos de ejército  enem igo, 
apoyados p o r b aterías pesa­
das, procedieron al asalto , un 
asalto terrible, asediando sin 
cesar la  p la za  con v iv o  cañ o­
neo. G racias a su  gran ten aci­
dad, la  in fa n tería  b elga, re­
forzada por los cañones de los 
fuertes, logró  q u eb ran tar el 
ím petu de los asaltan tes, h a ­
ciendo entre ellos gran  des­
trozo. L a s  csplanadas de los 
fuertes estab an  llen as de ca ­
dáveres en horrib le m araña. 
Los b elgas in iciaron  entonces 
un con tra  ataq u e y  sem braron 
el pánico en las filas del en e­
migo, que h u y ó  y  íu é  a  re-

E l  G e n e r a l  L e m a n ,  h e r o i c o  d e f e n s o r  d e  L i e j a ,  a c t u a l m e n t e  
p r i s i o n e r o  e n  A l e m a n i a .

plegarse a  H crve y  Spa, cinco 
leguas hacia  atrás.

E sta  san grien ta  refriega, en 
que los b elgas se batieron 
en la  proporción de uno con ­
tra  cinco, duró tres días. E l 
G eneral com prendió entonces 
que la  3.® división, exh au sta  
y  m u tilad a  y a , no podía 
resistir m ás a l esfuerzo con­
tin uam ente redoblado del ene­
m igo ¡ ordenó, pues, retirada, 
y  se encerró en la  fortaleza 
de Lonsín, dando la  orden a 
las jefes de los 12 fuertes de 
que consistía la  posición, de 
hacer resistencia h a sta  el ú lti­
m o extrem o.

A si se hizo, y  los últim os 
fuertes, bom bardeados por 
piezas de 420, no cayeron  sino 
hasta e l i6  y  17  de A gosto. 
E l G eneral L em an fu é retira­
do casi asfixiado de las ruinas 
de su  fortaleza. P ero  e l en e­
m igo había  pagado caro el 
éx ito  : frente a L ie ja  h abía 
perdido 2 ban deras y  42,710 
hom bres.

E l  8 de A g o s to ,'e l R e y  A l­
b erto , que se h allab a  a  la 
cab eza  del e jérc ito , y  que no 
h ab ía  desde entonces de ab an ­
donar su  puesto ni u n  solo 
d ía, disponía sobre la  línea 
del G ette  de cinco divisiones

U n  c e n t i n e l a  b e l g a  e n  l a s  t r i n c h e r a s ,  c o n  e l  n u e v o  c a s c o .
S o l d a d o  b e l g a  e n  u n i f o r m e  d e  c a m p a n a
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de in ían teria , de las cuales la  q.® 
estab a en N am ur. H izo  a va n za r su 
caballería, sus cuerpos de ciclistas 
y  sus tropas ligeras, y  con ellas hos­
tigó  a l enem igo. E n  los innum erables 
y  agitados com bates que así se lib ra ­
ron, las tropas bejgas llevaron casi 
siem pre la  v e n taja . E sto  ocurrió m u y 
particularm ente el 12 de A gosto, en 
H aelen, donde se en ta b ló  una ver­
dadera b ata lla  entre 6,000 soldados 
a lem an es: 4,000 de caballería  y  2,000 
infantes con 18 cañones, por una 
p a r te ; y  2,400 soldados belgas de 
cab allería  y  450 ciclistas que con­
tab an  con 12  cañones, por la  ot r a;  
reforzados éstos a l term inar el día; 
por tres b ata llon es de infantería. 

j^ E l enem igo, que ten ía  la  seguridad 
de vencer, fu é  detenido, rechazado y  
puesto en fu ga, dejando sobre el 
terreno 3,000 cadáveres.

Sin em bargo, los alem anes se. h a ­
bían hecho el propósito de acab ar 
con la  heroica ob stin ación  de este 
puñado de belgas, que les obstruía 
el cam in o de in vasión  hacia  Francia.
E l 1 7  de A g o sto , m edio millón de 
alem anes (1.2 cuerpos de línea y  3 
divisiones de caballería) con 600 , ^  „
am etralladoras y  1,800 cañones, a va n za ro n  sobre el Gette, 
cuyos puentes fueron defendidos en en carnizados com ­
b ates. E l 18 y  e l 19  de A gosto, la  lu ch a  se hizo p articu lar­
m ente inten sa en H au th em  —  en S a n ta  M argarita  y  en 
A erschot. —  ciudad  in fortu n ada esta  ú ltim a, que el 

• enem igo asoló a fuego y  acero, en ven g an za , q uizás, de 
la  resistencia opuesta por el ejército  b elga .
^  L a  situación  de éste era sum am ente critica  : sm  m as 
recursos aún que sus propias fuerzas —  pues sólo u n a  ffivi- 
sión de cab allería  fran cesa había  aparecido rum bo a Gem - 
b lo u x  —  no podía  y a  pensar en cubrir a B ruselas y  esperar 
a llí la  llega d a  de las tropas francesas e inglesas ; b a tió  pues 
retirad a  hacia  Am beres, donde se h ab ían  concentrado 
entre tan to  todos sus alm acenes y s u s  r e s e r v ^ . D u ra n te  ca­
torce d ías h ab ía  ten ido a ra y a  al grueso del e jército  alem án.

I n s p e c c i ó n  d e  u n  B a t a l l ó n  d e  t r o p a s  b e l g a s  q u é  p a r t e n  a l  f r e n t e  d e  b a t a l l a .

R e c l u t a s  b e l g a s , h a c i e n d o  e s g r i m a  d e  b a y o n e t a .

Sobre el M euse, sin em bargo, q uedab a en pie to d a vía  
la  p laza  de escala  de N am ur. P ara  que esta  p la za  se viera 
a m erced de ellos, los alem anes no em picaron, p o r decirlo 
así, sino su form idable artillería  de sitio , reforzad a  por los 
m orteros austríacos, a pesar de que A ustria , que también 
había garantizado solemnemente la nenlralidad de Bélgica, se 
hallaba todavía oficialmente en términos de p az con ella.

E l bom bardeo de N am u r com enzó el 21 de A g o sto  ; el
25 de A g o sto  su cu m b ió  el últim o fuerte, B a jo  e l fuego
intenso de las granadas-torpedos, las cú p u las de acero 
quedaron todas agujereadas o abolladas, las., m urallas 
hechas p o lvo . L a  in ían teria  belga, reforzada p o r tres b a ta ­
llones de tropas francesas, in ten tó , pero en van o, rom per 
la  línea de b ata lla. E l  23 de A g o sto , la  guarnición supo que 
po r e l Sur los alem anes habían  atra vesa d o  e l Meuse en 

D in a n t, y  que por el Sudoeste, los 
pasos del Sam bre se hallab an  ig u a l­
m ente en sus m anos. A  fin de ev ita r  
el riesgo de caer prisioneros, la  4.“ 
división , que defendía la  c iu dad , de­
b ía  b a tir  precip itadam en te retirada. 
L o hizo a cto  continuo y  logró, en 
fu erza  de intrepidez, rom per los des­
tacam en tos del enem igo y  en trar 
en Fran cia . Pocos d ías después, se 
hallab a en el H a vre, de donde se 
em b arcó rum bo a O stende, y  de allí 
a  Am beres.

E n  esta  ciudad  —  vasto  cam po 
atrin ch erado protegido p o r dos líneas 
de fuertes —  íu é  a  refugiarse todo 
el G obierno de B élg ica . E l  R e y , la 
R ein a, los pequeños P ríncipes reales, 
M inistros, Senadores, D iputados, 
funcionarios de todas clases, se h a lla ­
b an  a llí reunidos. Y  todos los h a­
b itan tes de la  ciudad  v iv ía n  con 
la  esperanza de que perm anece­
rían a llí hasta  el fin de la  guerra. 
A lgun os, em pero, al ve r  la  rapidez 
con que caían L ie ja , N am u r y  Mau- 
beuge, se m ostraban  m enos tran ­
quilos.
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U n  a l t o  d e  t r o p a s  b e l g a s  e n  m a r c h a .

E ! R e y  A lb erto  no te n ía  la  intención de d ejar a  sus 
valientes trop as en inacción. E l  25 de A g o stó  ordenó una 
prim era te n ta tiv a , coincidiendo precisam ente con los 
esfuerzos que franceses e ingleses dirigían en M ons sobre 
el Sambre y  el Ardenne. L os belgas rechazaron al enem igo 
hasta m ás a llá  de M alinas ; pero desprovistos de artillería  
pesada, les fu é im posible forzar sus lincas. E n  la  tard e del 
25, encolerizados a l verse detenidos, los alem anes dieron 
principio a l abom in able saqueo de L o va in a . E l 25 de A gosto 
llegó la  n o tic ia  de que los ejércitos 
del G eneral Joñ re y  el M ariscal 
French, que com batieron  el 23 de 
Agosto entre Mons y  V irlo n , b atían  
r e tir a d a ; desde entonces com enzó 
a orientarse el com bate hacia  el Sur 
de M alinas.

E l 6 de Septiem bre com enzó la 
b ata lla  del M am e. T o ca b a  a los b el­
gas detener e l avan ce del enernigo y  
atraerlo en m asa sobre sus pasos. E l 
9 de Septiem bre, el e jército  de A m ­
beres hizo un a  segun da salida. En 
un principio cam inó con m u y  buena 
suerte, y  hubo un m om ento en -que 
se creyó rescatar B ruselas, pues h asta  
ios trenes todos de la  adm inistración 
alem ana, que h ab ía  sido y a  instalada 
en la  cap ita l b elga , se dispusieron a 
em prender la  fu ga. P ero  ei 13  de 
Septiem bre, el e jército  b elga hubo 
de replegarse sobre Am beres, ante 
la  superioridad en núm ero de b ayo ­
netas y  cañones del enem igo. Su 
fin estratég ico  estab a, sin em bargo, 
logrado : h ab ía  retenido tres d iv i­
siones del ejército  enem igo que m ar­
chaban sobre F ran cia , y  con trib u yó 
así a la  b rillan tísim a v icto ria  del 
M ame.

Septiem bre, el ejército  b elga  salió 
por tercera y  ú ltim a ve z, y  llegó 
h asta  m ás allá  de Term onde, rum bo 
a  A lo st, donde causó a l enem igo p ér­
didas m u y  considerables.

R eforzado por su  -artillería  de 
grueso calibre, que ven ía  de Mau- 
beuge, y  por nuevos cuerpos de ejér- 
cifb , el enem igo decidió em prender el 
sitio  de la  fortaleza- Y  posesionándose 
del secto r Sur, com enzó sus op era­
ciones el '28 de Septiem bre con un 
terrib le bom bardeo de los fuertes de 
W aelhem  y  de W avre-Sain te-C ath e- 
rine. H ub o m om entos en que sobre 
estos fuertes caían  hasta  10 granadas 
grandes por m inuto. N o h abía nada 
que pu d iera  resistir a  sem ejante hu­
racán . E l  29 de Septiem bre com en­
zó y a  a verse que, d ada  la  destruc­
ción que los fuertes habían  sufrido, 
la  situación  ib a  m u y pron to a hacerse 
insostenible. Se decidió que el ejército  
de cam po saliera de la  p la za  y  fuese 
a replegarse detrás de D eudre, o , si 
era posible, se un iera al a la  izquierda 
del e jército  francés. L a  llegad a  el i .°  
de O ctub re de la  b rig ad a  n a v a l in ­
glesa, com puesta de 5 a 6,000 m arinos 
y  algunos cañones, no podían, n atu ra l­
m ente, cam b iar de aspecto las cosas, 
y  el 5 de O ctubre, después de furiosos 

com bates, m ientras caía  sobre la  fo rta leza  un h u racra  
de fuego y  acero, se m andó hacer retirad a  b ajo  la  protección 
de los fuertes aún en pie y  de las retaguardias. D e  una 
en un a  fueron pasando las d ivisiones del ejército  b elga  a l a  
orilla  izquierda del E sca u t y  dirigiéndose hacia  el m ar, 
pues en esos m om entos no te n ía  caso y a  ir  a  ocupar el 
D eudre : el enem igo se h allab a, en efecto, en posesión de 
Term onde, en la  confluencia del D eudre y  e l E sca u t, y  
h ab ía  pasado este río en Schoonaerde, no dejando al

P or últim o, del 24 a l 27 de R e v i s t a  d e  u n  c o n t i n g e n t e  b e l g a  p o r  é l ^ T e n i e n t e - G e n e r a l  d e  l a  4 .*  L e g i ó n .
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ejército  b elga y  a sus trenes de 
transporte m ás que un reducido 
desfiladero entre el enem igo y  la  fron - 
tcra holandesa. E l 10 de O ctubre, 
los alem anes entraron a Am beres, 
donde no hicieron n i m il prisioneros.
Pero 2,000 soldados de los fuertes 
tuvieron  que p en etrar en territorio 
holandés p a ra  no caer en m anos del 
enem igo. ¡ A l m enos se h ab ía  salvado 
el grueso del e jercito  b elga!

A l llegar a l Y ser, e l 13  de O ctu ­
bre, dicho ejército  no con tab a  m ás 
que 80,000 hom bres, de los cuales
48,000 eran de infan tería. Se hallaba 
agotad o por dos m eses de ruda 
cam pañ a y  su intendencia harto 
desprovista. L os soldados, cansados 
de la  lucha, hechos trizas, am bicio- 
cionaban y a  e l m u y  m erecido des­
canso. Un llam am iento de su  K '-y 
volvióles l l ánim o. D ebían  guardar, 
costara  lo  que costare, la  línea de 
Y p re s  a  N ieuport y  ob stru ir el paso 
a 140,000 alem anes apoyados por 
500 boc®  de fuego, a fin de que el 
ejército  fran cés tu v iese  tiem po de ex te n d e r  y  form ar su  
línea h a sta  D ixm ude.

L a  b ata lla  com enzó el 16  de O ctub re de 19 14 . Se había 
pedido a l ejército  b elga  que se m a n tu v iese  en su  pu® to 
48 horas : en  realidad, se m a n tu v o  15  días, de los cuales 
ocho estuvo solo, pues el prim er refuerzo  francés no llegó 
al cam po de b ata lla  hasta  el 23 de O ctubre. E l  dram a 
desarrollado, del 16 a l 23 de O ctu b re, en é sto s  llanos 
flam encos bañ ados de agua y  de b ru m a, en lo s bordes de 
este can al verde-claro y  en los p arap etos de la  vía  
férrea, c u y a  escoria, ro ja  de sangre, sem ejab a ardiente 
la v a , entre estos cuan tos soldados belg®  andrajosos, 
asidos del últim o pin gajo de la  m adre p atria , y  ®os 
espesos b atallones alem anes abriéndose p® o hacia  C alais en . 
m edio del clam or incesante de sus can tos m ísticos y  sa l­
va jes —  este dram a es un a  ep op eya de m ortan d ad  y  de 
gloria. C uando el refuerzo de trop as francesas llegó, 
que no fu é sino h a sta  e l 23 de O ctu b re, y  reanudóse el 
com bate, obligando al enem igo a retroceder h a sta  el otro 
lado del Y ser, el ejército  belga con tin u ó  lu ch an d o h® ta 
que la  inundación,,,, p ro vo cad a  artificialm en te p o r nn

U n a  t r i n c h e r a  b e l g a  e n  e l  Y s e r .

S O L D A D O S  B E L G A S  U E S I T L A N D O  S O B R E  U N  F R E N T E  D E  C O M P A Ñ Í A  D E  3 5 O  H O M B R E S .

juego de esclus®  m arítim ® , hubo forzado al enem igo a 
desistir de su  te n ta tiv a .

H echo el recuento, se v ió  que 18,000 b elgas habían 
caído en el cam po del honor, y  200 de sus cañones, en 
fuerza de disparar, se hallab an  inutilizados. Si cl ejército 
belga  no se m antiene así, los alem anes hubiesen flan ­
queado e! a la  izquierda de los ejércitos aliados y  llegado 
a C alais. F o r segunda v e z  e l sacrificio de los belg®  p er­
m itía  a  los aliados restab lecer su  frente y  e v ita r  un grave 
descalabro.

D esde entonces cl e jército  b elga  perm anece v ig ila n te  a 
lo largo de 1®  riberas del glorioso Y ser, entre las ruinas 
de Di.xm unde y  las ruin as de N ieuport.

E ste  ejército  se lia  reorganizado por sus propias fuerzas 
y  se h alla  n otablem ente reforzado, p r im e o  con el contin­
gente de belgas lev an ta d o  en F ran cia , en In gla terra  y  la  
parte de B é lg ica  no in v ad id a  ; luego con un sinnúm ero de 
voluntarios procedent®  .particu larm ente del territorio 
belga invadido, que han llegad o, después de m iles de aven- 
tur®  y  peligros, a  escaparse de la  persecución de los ale­
m anes y  fra n q u e a r— ^ [̂sólo D ios sabe c ó m o ! — l as j j cd cs  

de alam bres eléctricos de la  frontera. 
E s  ta l su  reorganización, q u e en estos 
m om entos el e jército  b elga en cam ­
p añ a tien e un efe ctiv o  m ucho m ayor 
que el que ten ía  en A g o sto  de 19147 
y  se h alla  abun dan tem ente provisto  
de artillería  y  de m uniciones de todos 
calibr® . Sus num erosos e im portantes 
servicios auxiliares, sus fábricas de 
m unición® , reparación  de cañones, 
® í com o sus escuelas m ilitares, f u n­
cionan perfectam ente.

Una v e z  reforzado, el e jército  belga 
exten d ió  sus líne®  h a cia  Y p res, y  
sa b id a  es y a  la  p a rte  que to m ó  en 
la  gran  b a ta lla  de A b ril de 1915. 
cuando los alem anes, precedidos de 
densas nubes asfixiantes, se arrojaron 
sobre franceses y  canadenses, hacién ­
dolos, p o r un m om ento, ceder.

D e entonces acá, sobre la  hoy 
in fran q u eable  fron tera  de Flandes, 
firmes ante el cañón y  la  m etralla, 
d ía  a d ia  han seguido los belgas d erra­
m ando su  sangre. U n a  esperanza in-
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S a l i d a  d e  u n  C o n t i n g e n t e  d e  r e c l u t a s  B e l g a s  h a c i a  b l

F R E N T E  D E  B A T A L L A .

d e f e c t i b l e  l o s  c o n s u e l a : e s t a  s a n g r e  p u r a  d e  l o s  h á o e s  
e s  u n  r o c í o  d e  v i d a ,  b a s e  d e  p r ó x i m a s  v i c t o r i a s  l i b e r t a d o r a s  

y  d e  l a  r e s t a u r a c i ó n  d e  B é l g i c a ,  —  t i e r r a  s a g r a d a  d e  l a  

l i b e r t a d  y  d c l  h o n o r .  P a u l  C r o k a e r t .

R
N uevas Garantías a Bélgica.

E C I E N T E M E N T E  fu e ­
ron recibidos en el 
M inisterio de E stado

belga (H avre) los M inistros de 
Fran cia , In glaterra  y  R usia, 
cerca de la  Corte del R eyA lb er- 
to. E l P rín cipe K udacheft, 
M inistro luso, tom ó la  palabra 
en nom bre de sus colegas, y  se 
dirigió al Secretario de E stado  
en los siguientes térm inos :

“  L a s  poten cias a liadas que 
firm aron los tratad o s en que 
se garan tizan  la  independencia 
y  la  n eutralidad  de B élgica, 
han decidido reiterar h oy, 
en a cto  solem ne, los com ­
prom isos contraidos p a ra  con 
vuestro G obierno.

“  P o r ta n to  nosotros, M inis­
tros de F ran cia , G ran B retañ a  
y  R usia , debidam ente au tori­
zados por nuestros Gobiernos, 
tenefiios el honor de haceros 
saber que :

L as potencias aliadas y  ga­
rantes declaran que, llegado el 
momento, el Gobierno belga será 
llamado a tomar parte en las 
negociaciones de paz, y  que ellas 
no darán por terminadas las 
hostilidades hasta que no se 
haya restaurado a Bélgica su 
in d ep en d en cia  económ ica y  
política, e indemnizádosele de 
un modo liberal los daños que 
ha sufrido. Prestarán a Bélgica 
su ayuda a f in  de que ésta logre 
recobrar su  comercio y  sus 
finanzas." I g l e s i a  d e  S t . - E l o i .

I g l e s i a  d e  S t . - T h o m á s .

E l B arón  B eyen s, M inistro de N egocios E xtra n jero s, 
con testó  :

“  E l  R e y  y  el Gobierno agradecen  de u n  m odo especial a 
los Gobiernos de las tres poten cias aliadas, ta n to  las 
garan tías sobre la  independencia belga, de las cuales vo s­
otros sois representantes, cu an to  la  generosa in ic ia tiv a  que 
han tom ado para  hacer h o y  esta  declaración. O s d o y  las 
m ás sen tidas gracias. V u estras palab ras encontrarán un eco 
v ib ran te en todos los corazones belgas, y a  entre los com ­
patriotas que se hallan  en el cam po de b a ta lla , y a  entre los 
que v iv en  sufriendo en nuestro suelo invadido, o  esperan

en el destierro la  hora de la 
liberación. Todos luch an  con 
igu al valor. E sta s  n uevas ga ­
ran tías que h o y  nos ofrecéis 
tenderán  a aum entar en ellos 
la  convicción  firme que B élgica  
renacerá de sus ruinas, y  le 
será  restaurada p o r com pleto 
su  independencia económ ico- 
política.

E s to y  seguro de ser un fiel 
in térprete cuando os d igo que 
podéis tener p lena co n fia n za ' 
en nosotros, com o la  tenem os 
nosotros en n uestros leales 
garantes, y  m ás aún, cuando 
os digo que nos hallam os to ­
dos decididos a lu ch ar con 
energía, a l lado de esas poten ­
cias, hasta  que el D erecho 
h a y a  triunfado, y  a luchar 
por la  defensa de la  le y  y  la 
ju stic ia , por los que sin vacilar 
nos hem os sacrificado después 
de la  in justificable violación  
de n uestra q uerida p a tr ia .”

E l  M inistro de E sta d o  de 
Ita lia  h a  com unicado p o r su 
p arte  a l B arón  B eyen s que 
Ita lia , aunque no se hallab a 
en el núm ero de las potencias 
que garan tizaron  la  indepen­
den cia y  la  n eu tralid ad  de 
B élg ica , declarab a  sin  em ­
bargo, que no te n ía  objeción  
que poner an te lo arrib a  de­
clarado p o r los aliados. E l  
Japón h a  en viado u n a  co­
m unicación en el m ism o sen ­
tido.
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E C O S

C o n  la  in esp era d a  m u erte d e l  S e ñ o r  D r .  

D o n  S a n tia g o  P é r e z  T r ia n a , d e sa p a r e ce  una  

■figura e m in e n te . E s c r ito r  n o ta b ilís im o  d e  un a  

cu ltu ra  m u y  in te n sa , d o m in a n d o  e l  in g lés, e l  

f r a n c é s  y  e l  a lem á n , d e  u n a  la b o r io sid a d  

co n sta n te  es in fa tig a b le , d e ja  e n  e l  m u n d o  

litera rio  u n  va cío  m u y  d i f í c i l  d e  lle n a r . S u  

n om b re, a lta m e n te  co n o cid o  en  E s p a ñ a  y  

A m é r ic a  la tin a , era  m u y  estim a d o  en  In g la te rra . 

C o lo m b ia  p ie rd e un h ijo  p re c la ro , cu y a  

m em o ria  n o  d u d a m o s será  h o n r a d a  com o se 

m erece . N o so tro s  p erd em os un a m ig o  resp eta d o  

y  un e je m p lo .

¡ A D I O S ,  M A E S T R O !

Se  h a  decidido, con la  debida aprobación  del E m b ajad or 
francés y  para  solem nizar la  unión entre F ra n cia  e In gla ­
terra, declarar el 14  de Julio día de fiesta  n acional en las 
Islas B ritán icas. E l o b jeto  es p a te n tiza r  la  com pleta  ar­
m onía y  cordialidad que la  nación en tera  sien te h a cia  su 
noble a liada. L os productos de la s  colectas en ese d ía  se 
pondrán,, desde luego, a disposición de la  C ruz R o ja  
francesa.

• i

\

P e r i o d i s t a s  e n  u n  “  D e s t r ó y e r  "  d i r i g i é n d o s e  h a c i a  i a  

G r a n  F l o t a .

P e r i o d i s t a s  i n s p e c c i o n a n d o  u n  "  M o n i t o r . ”

D e s d e  que estalló la  guerra, los irlandeses com prendieron 
perfectam ente la  índole de la  lucha y  el deber de todo hom ­
bre de ideales nobles. A l llam am iento de sus jefes, y  m uy 
particularm ente de Mr. R edm ond, se apresuraron en masa 
a en trar al ejército. E l  núm ero de vo lu n tario s con que 
Irlan d a ha contribuido, para  el E jé rc ito  y  la  M arina b ri­
tánicos, pasa h o y  de 159,000, cifra  asom brosa, si se recuerda 
la  corriente de em igrantes que, año tras año, desde hace 
70, han abandonado el territorio  irlandés, para  ir  a buscar 
la  v id a  p o r otro  lado, y a  sea en G ran B retañ a  m ism a, y a  en 
sus Colonias, o bien en Am érica.

A un  estos irlandeses em igrados o desligados han venido 
a com b atir p o r la  cau sa com ún. P uede apreciarse el n ú ­
m ero de ellos en 250,000. Si se agregan  a los 159,000 
volu n tarios naturales y  residentes de Irlan da, resultan
409,000 soldados de sangre irlandesa que se han dado de 
a lta  en el ejército  británico.

N o es eso todo, pues un buen núm ero de irlandeses, antes 
de la  guerra, serv ía  y a  en los regim ientos ingleses o esco­
ceses. Puede, pues, decirse sin  tem or de eq uivocarse, para 
honra de Irlan da, que m edio m illón do irlandeses se baten 
en estos m om entos b ajo  la  ban dera  de In glaterra.

L o r d  K i t c h e n e r ,  q u e  m e j o r  q u e  n a d i e  s u p o  a p r e c i a r  e s t o s  
h e c h o s  V  s u  m é r i t o ,  c a l i f i c ó  m u y  j u s t a m e n t e  l a  a c t i t u d  d e  
I r l a n d a ' a n t e  e l  l l a m a m i e n t o  a  l a s  a r m a s ,  c u a n d o  d i j o  “ e s  

u n  e s f u e r z o  m a g n í f i c o . ” ------------
L a  econom ía en tiem po de guerra, es el asunto  escogido 

p a ra  ia  exposición  in au gu rad a  hace poco en la  casa  N o. 72 
del B u ckin gh am  P alace R o ad , por el Lord M ayor de 
Londres. Se encargó de la  organización, la Escuela Práctica  
N acional de Cocina y  asuntos domésticos.

Se harán experim entos sobre el buen em pleo que puede 
darse a m uchos de los artícu los que en tiem po ordinario 
generalm ente se desechan. P o r ejem plo, para  ahorrar a lm i­
dón, puede usarse, en e l alm idonado de ropa fina, el agua 
donde se ha hervido arroz. L a s  cenizas, después de cernirlas 
en un cedazo m u y fino y  haberlas m ezclado bien con agua, 
pueden usarse, con parafin a o trem en tin a, para  desm anchar 
latón , acero o  zinc, o b ien, secas, para  lim piar fierros y  
q u itar m anchas de la  loza. D e los f ia n t e s  de cab ritilla  
vie jo s pueden hacerse chalecos de piel, y  con trozos de 
guantes blancos za p a tito s de bebés.

U n a  buena parte de la  exposición  tiende a liacer conocer 
el va lo r intrínseco de los alim entos y  la  econom ía ca lin a ria  ; 
y  entre otras cosas se ven  un gran  núm ero de variados 
artículos confeccionados a u n  costo m ínim o. L os productos 
de la  exposición serán para  el Star and Garter Home.
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[ T h í Graphic-
D itu jo  lie  E .  S .  H o o o s o » ,  s c c M  íe n r ip c i in .)

E l D estróyer “ A R D E N T "  ataca él solo a un “  D readn ought ”  alemán,

T o d o , ios q u . to m aroa p a rt .  en la reoion t. batalla  están de acuerdo en que la fíoia mosquüo. tonto se d .n on n n a  a  ios s .  eubrtó

de gloria. E n  cuanto  recibió orden de a tacar, se arrojó a  to d a  velocidad sobre los cruceros enemigos. T estigos presenciales re la tan  que 

.1 Ardent torpedeó hábilm ente un dreadnoMiht alem án, hundiéndolo. Después de esta  hazaña, se le vió lanzándose al ataq u e p or entre

otros barcos enem igos, hasta que fué hundido.
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Los Zeppelines 
y la última Batalla Naval.

SIE M P R E  se cre yó  en A lem an ia, a n tes de la  guerra, 
que el Zeppelin  sería una arm a form idable de 
com bate. Indudablem ente que la  lab or del Conde 

Zeppelin, desde el pu n to  de v ista  científico, es adm irable, 
y  o ja lá  sea en lo fu tu ro  ap licad a  en ob ra  de progreso. 
¡L á stim a  bien grande es que por ahora  su  aplicación 
h a ya  sido corjtraria a las leyes de hum anidad  un iversal­
m ente aceptadas y  reconocidas 1 C om o ap arato  científico 
p a ra  e l hom icidio de no com batientes en grande escala, 
sin d uda que el record es considerable. Com o aparato  
de guerra, los resultados no h an  correspondido a los 
inmensos sacrificios m onetarios que se h a im puesto 
A lem ania, ni a la  inten sa y  prolongada lab o r del sabio 
inventor. G randes esperanzas fun dában se en la  a yu d a  que 
Ijrestarían los aereóstatos en u n  com bate n a v a l. A sí 
lo hacían  sab er las d itirám bicas descripciones que la 
p rop agan da a lem an a hace llegar a los ám bitos todos 
de los países neutrales. G rad a s a la  te legrafía  sin  hilos, 
los Zeppelines inform arían a  la  flota  acerca  de los m ovi­
m ientos de las  escuadras enem igas. L legad o  el m om ento 
del com bate, éstas serían destn iidas con bom bas y  cañones 
disparados y  arrojadas horizontal y  vertica lm en te. A r tis ­
tas proféticos p in taron  una escena de b ata lla  n a v a l en 
la  cu al los barcos ingleses son literalm en te despedazados 
por los triunfadores Zeppelines. L a  realidad  h a hecho 
paten te lo van os que fueron los vu elos de la  fantasía.

N ingún barco inglés sufrió en lo m ás m ínim o por parte 
de los Zeppelines que tom aron  p arte  en la  b a ta lla . T a l 
vez con trib u yó  al fracaso que el tiem p o era nebuloso 
y  que los aeronaves, a  fin de no p resen tar u n  inm enso 
blanco a  los cañones de la  flota, tien en  que elevarse a 
a ltu ras en donde hasta  las observaciones com unicables 
p o r te legrafía , son sum am ente difíciles.

Pongam os en la  b alan za  de un criterio  desapasionado 
los grandes sacrificios de todos géneros que h an  costado 
los Zeppelines, y  de la  o tra  los resu ltados m ilitares obtenidos. 
Y a  sabem os de qué lado se inclinará.

E n  nuestro núm ero próxim o (edición de Londres), p u b li­
carem os un im portan te artículo de M aitre E d o u ard  Clunet, 
acerca -de! em pleo abusivo de aereóstatos en la  guerra 
actual.

E l  B U Q U E  D B ' g u e r r a  A L E M Á N  ”  P O M M K R N ,”  E C H A D O  A  P IQ U E  

P O R  U N  T O R P E D O .

Libros de Actualidad.

Lectura Recomendada.
Revista de Ciencias Económ icas (Charcas, 1 8 3 5 ) . —  

B uenos Aires.

L as Doctrinas Guerreras y  el Derecho. D r . - J u a n  L i s c a n o .

—  C aracas, 'Venezuela.

L os Cuarto Ginetes del Apocalipsis. V i c e n t e  B l a s c o  

Y b á n e z .  —  E d ito ria l P rom eteo, V alen cia.

Psicopaíología de Bolívar. D r. D i e g o  C a r b o n e l l . —  

R osier, P aris, E dito r. •

L e R'eve Allem and. O t t o  R .  T a n n e n b e r g , —  P a y o t  e t  

Cié., L a u s a n n e .
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Los grabados intercalados en el texto nos han 
sido bondadosamente facilitados en obsequio de 
los lectores de A m É R I C A  L a T I N A , por el Alfieri 
Picture Service, Londres, por el D aily Mirror, el 
D aily Graphic, The Sphere, Land &  Water, y por 
varios simpatizadores de esta publicación.

A M É R I C A  L A T I N A .
Oficinas

54, G R E SH A M  STREET, LO N D O N , E.C. 
62, RUE SA IN T -L A ZA R E , PARIS.

Dirección T elegráfica! " R I O S B A ,  L O N D O N .

E d ito r  y  D irector,
BE N JA M IN  B A R R IO S.

Esta publicación es obra d e  propaganda, y su 
distribución será enteramente graluiia.

Si sabe V d. de alguna persona que no haya re­
cibido esta publicación, y ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo saber para 
subsanar desde luego esta falta involuntaria. Puede 
escribirse indistintamente a una de las dos oficinas. 
Escribiendo a ambas complicará innecesariamente 
nuestra labor.

Im preso para " A m é r ic a  L a t i n a ,"  54. C resh am  Street, E .C . p or WERTHEraER L̂ ^̂ ^̂  C a . .  Improeores lo g .-se s  y  E xtranjeros. 
^ ^ CliftOQ Ilouse, Worsliip S Ireel. li.L.» L o n d res.
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